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EL SIGLO MEDICO
{BOLETIN DE MEDICINA Y  GACETA MÉDICA)P E R IÓ D lC ú  DE M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y  F A R M A C IA

CON8A8RAIIO Á LOS UíTEEESES MORALES, CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS

FUNDADORES

[ s e ñ o r e s  D E L G R A S , e s c o l a r , M E N D E Z  Á L V A R O  Y  N IE T O  S E R R A N O
D IH BC TO B

D. MATÍAS N IETO SERRANO
B B D A 0 T 0 B E 8 : DON RAMON S E R R E T. — DON CARLOS HARÍA C O R TE Z O . — OOH A N G EL P U LID O .

Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
hio comprenderla cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.

I El precio de suscricion i  este periódico es 3 pesetas el 
Itrimestre en Madrid; 4 el trimestre, 8  el semestre y 15 el 
lito en las provincias, y 20 pesetas el afio en Ultramar y en 
Id extranjero; advirtiendo que para su pago sólo se admite
Imetálico. , , , j.I Suscricion en las provincias. —  Puede hacerse p r e je -  
|re»tfm«nte por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le- 
Itru de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
IdeloB comisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y tengan dificultad para sa­
tisfacer el importe de la sascricíon, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasee 
de recursos en el momento, podrán hacer el pedido, com­
prometiéndose á librar el importe de su auscricioa 
en el término preciso de tres meses, durante los 
cuales se les servirá el periódico.

Las reclamaciones de los números que sufran extravio de­
berán hacerse dkntro ds los dos mbsbb que sigan á la falta.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -E L  SIGLO MÉDICO'
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En la presente semana concluiremos de repartir á nuestros suseritores el tomo segundo y  

lóltimo del

TRATADO DE GINECOLOGIA OPERATORIA
de los señores Hegar y Kaltenbach.

Está ya impreso, y sólo falta para darlo á la estampa el que concluyan los cromos que le 
Lcompañan, el T r a t a d o  de l a  d ia b e te s , por el Sr. Frerichs, y tenemos también en prepara­
ción las siguientes obras: M a n u a l  de T o x ic o lo q ía , del Sr. Dragendorff; H ig ie n e  e s p e c ia l , de 
Uantegazza; T r a t a d o  de enferm ed ad es  de l a  m é d u la  e s p in a l , de Bryom-Bramwell, y 

piras que sucesivamente iremos indicando.

Desde hace once años p u b l i c a  este periódico una Bisuo- 
ktci bien traducida y elegantemente impresa de obras ex- 
■ínjeras de notorio mérito. A esta colección, que cuesta á 

los BUBcritores la mitad del precio ordinario de los 
libros, sólo pueden suscribirse los que lo están á El Siglo 
BSWCO.
Los tomos que reparte al afio esta Bibliotkca forman un 

lotal de 2.000 páginas en 8.» mayory de letra compacta. Es- 
l>s 2,000 páginas se dividen en tomos más ó ménos volumi- 
■OBoB, gegun lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
krertir también que no sólo depende el número de tomos 
peí de páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
VsbadoB y de otro cualquier género de ilustración que lleve.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
B iblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
neceíorfiMnwife las suscriciones en las ofiemas de El Siglo 
M édico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto ae^do , por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácü cobro ó.
en último término, seUos de franqueo.

El precio de la suscricion á la B iblioteca es 15 pesetas al 
afio en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere Erecta­
mente remitiendo su importe, y 40 si meEare comisionado.

Podrá hacérsela suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5 pesetas cada una, en la Península é is 
las adyacentes.

La correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y  demás documentos de giro se dirigirán á 

DON RAMON SBRRBT, APARTADO DE CORREOS NÚMERO 121, MADRID
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Tengan presente los señores que aoliciteu la vacante de 
médico titular 'de Fuentidueña (Segovia), que el que la 
desempeñaba tiene el propósito de continuar en la locali­
dad, aunque no obtenga la titular; cuenta con lo mejor del 
vecindario, y á más con un anejo de 90 vecinos.

Con fecha de 1.® del que cursa, y por término de veinte 
dias, se ha anunciado la titular de Medicina y Cirugía de 
esta localidad, con 2.500 reales por la asistencia á '70 fami­
lias pobres y.las igualas con 220 vecinos; alcalde, D. Ma­
nuel Rodrigue*. — Existe en la localidiid un mé­
dico-cirujano que cuenta con una dilatada familia, grandes 
relaciones y sobrados intereses, y tiene el propósito firme 
de continuar en la localidad.

Soto'de Cameros 2 de Septiembre de 1887.

Hace unos cuantos días se anunció la vacante de Medici­
na y Cirugía del pueblo de Mas de las Matas en el B o le tín  
O ñ c ia l de la provincia, y con el objeto de impedir »l que 
desee solicitar dicho partido, debe tener presente que se 
halla desempeñado hace vemiitrea años, con beneplácito de 
todos los vecinos en lo tocante, tanto del ejercicio de su 
profesión como por su conducta moral y política, por un 
honrado y laborioso médico que cuatro años hace viene 
sosteniendo luchas en contra' de un elemento revoltoso que 
sé le opone, queriendo acabar con todos sus intereses, no 
teniendo otro fundamento para ello que ciertas exigencias 
por parte de! abominable caciquismo, y que nunca el me­
dico digno debe transigir con ellas.

Pues bien; lo mismo que estos cuatro años que se han 
pasad.'luchando, ê baila dispuesto á continuar en lo su­
cesivo, y esto se advierte al que desee solicitar dicha va­
cante para que desista de su empeño, pues hará un bien, 
haciéndoselo él á si mismo.

Tres ó cuatro son los médicos que, villanamente enga­
ñados, se han prestado á ser médicos de la población en 
tales condiciones, y todos se han ido convencidos de lo in­
justamente que esta gente procede.

VACANTES

La plaza de médico cirujano — por defunción —de So- 
tragero y sus anejos Villanueva Rioubierna y algunos ve­
cinos do Villarmero, distante el primero dos kilómetros y 
el segundo uno, con la dotación de 200 fanegas de trigo 
mocho ó álaga, pagadas en San Migel de Septiembre de 
cada año, una saca de paja blanca por cada vecino de este 
pueblo y una magnífica casa para vivir con todas las co­
modidades necesarias.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en esta Alcal- 
día.hasta el 20 de Septiembre acompañadas de sus hojas 
do méritos y servicios.

Sotrügero (Burgos) 25 de Agosto de 188 /. — El alcalde. 
L orenzo  B e r m l .

tacion 3.000 pesetas por cada año económico, pagadas 
trimestres vencidos del presupuesto municipal, y 100 pe- 1 
setas por la asistencia de los presos pobres existentes en 
las cárceles deesta cabeza de partido, pagadas en igual lor. ] 
ma del presupuesto carcelario.

Los aspirantes pueden presentar sus solicitudes en esta I 
Alcaldía hasta el día 15 de Septiembre próximo, acompe-1 
ñando á las mismas los documentos necesarios para acre-1 
ditar que son doctores ó licenciados en Medicina y Cirugía, I 
que llevan seis años por lo menos de ejercicio eu ambas I 
profesiones, y que han adquirido los estudios año por año 1 
en los establecimientos oficiales, puesto que los que carei. 
can de dichos requisitos se darán por no presentados. I 

Tendrá obligación el agraciado de visitar los vecinos del 
barrio de Ribas, distante unos cuatro kilómetro de estapo, 
blaciou, y los de todas las casas de campo que se hallan di­
seminadas por todo el término municipal.

La plaza na de proveerse el día 18 de Septiembre en vis­
ta de los expedientes peesentados por los solicitanles, 
minando el contrato el 30 de Junio próximo. I

Dista esta villa 32 kilómetros de buena carretera y coch | 
diario de la estaciou de Gallur, en la via férrea de Navarra, 
y se compone de 4 100 almas próximamente.

Egea de los Caballeros 30 de Agosto de 1887. — Al alai-1 
de ejerciente, C asto A ra g ile s .

__La de id. id. de Torregalindo; dotadon anual de 100
pesetas por trimestres vencidos del presupuesto municipal 
por la asistencia de 7 á 9 familias pobres y sí hubiere al­
gún transeúnte; ademas podrá contratar con las familias 
acomodadas, en número de 90 á 95 vecinos, y su dotación 
cousistirá en 2.000 peseta.s próximamente.

Los aspirantes á dicha plaza presentarán sus solicitades 
ante el Avuntaroiento en el término de veinte días conta­
dos desde* la inserción de este anuncio en el B o le t ín  O Jicial 
de esta provincia, acompañando á las mismas copia del ti­
tulo, certificación de servicios y cédula persoual.

Torregalindo (Burgos) 27 de Agosto de 1887.
— La de Id. id. de Santa Inés — por defunción; — dota­

ción anual de 50 pesetas pagado de fondos municipales por 
la asistencia de 2 ó 3 familias pobres y transeúntes enfer­
mos;.ademas el agraciado cobrará.de las familias pudien­
tes 200 fanegas de trigo mocho de buena calidad, pagadas 
según convenga el agraciado con los vecinos, y tambieü se 
le dará casa decente para vivir él y su familia.

Los aspirantes á dicha plaza presentarán sus sollBltodéST 
en esta Alcaldía en el término de veinte dias contados desde 
la publicación de-este anuncio'en el-'Jotót» 0 /?«afdela

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

LIBRERIA Y CENTRO DE SUSCRICIONES
•DK

R O B L E S  Y  C O M P A Ñ I A
M a g d a le n a , 1 3 , M a d r id .

Gran surtido cu obras cieolificas.
Literarias,

Iluslraciou.
Ke.creo.

provincia.
Santa Inés (Burgos) 26 de Agosto de 1887.

GLOGRARIA MÉDICA líSP.áÑOLA.—Datos para bl Emom 
.obi>ico-topo(írAfico de la villa de Puebla de Mo.vtaivai, 
PHOVISCIA DB Toledo, por D. Tomás do Echevarría y Majo,l 

titular de BeneQcenci i de dicha villa, utc., etc. Obra p emia- 
da con un primer premio ,( medalla de oro) eo el concmíil 
d? 1886 á 1887 de la Real Academia de Medicina y Cirogiil 
de Barcel -na, precedida de un prólogo del ü D. Ju íaal.1-' 
pcz-ücañ .

Madrid 1887. De venta, al. precio de 2 pesetas, en la li­
brería de Robles y Coiiipania, .Magdalena, 13.

Elliiliinos DE CIRElill
? 0K EL DR. 3. HUSTER

Catedrático que fué de Cirugía en la Universidad de Greifswaiá

TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMAN

POR EL DOCTOR FERNANDO PEÑA Y MAYA

GUIA DEL YAGUNADOE
LAS DOS VACUNAS
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Esta obra constará de tres voluminosos tomos en 4-’ 
mayor, de los cuales el I abraza la Parte general, y el hl 
y I I I  la Especial. Numerosos grabados ilustran el texto.

Han visto la luz los tomos I  y II y se hallan de Tenia»ll 
precio de 18 y 25 pesetas respectivamente. El tomo 111 Be| 
terminará en breve. , , 1

Se publica por cuadernos de 40 páginas, al preewai 
una peseta cuaderno en toda España. Se ha publicados 
cuaderno 46. Se admiten suscriciones en las priaoipsles !!• 
brerías de Madrid y provincias. '

lA]
■ Téndesc este opúsculo—que tan fu vcrable juicio ba me­
recido á toda la preosa—al precio do SO céntimos de pos*» 
á los suscrilores y de 60 cónlimos á los que no lo sean.

Los pedidos á estu Administraciou. Quedan escasos ejem­
plares.
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E L  M O E E H U O L  %
PRINCIPIO ACTIVO EXTRAIDO DEL ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO (PHSPABADO POR GOMEZ DEL CASTILLO) ♦

Con esle medicamento se ha podido evitar la repugnancia que exporiiiipiila toda persona al usar el aceite de ▼ 
hígado de bacalao, problema qne no se había resuello hasta el día, dándole infinitas formas para evitar ios incoii- ^  
venientes que se preseotan á lodo individuo que por su estado delicado tiene necesidad de hacer uso de esle pro- ♦  
duoto. El Mori'huol contiene proporciones notables de bromo, iodo y fósforo, diez ó doce veces más que el acei- ♦  
lo primitivo, no perturbando eu lo más iníi.imo las vías digestivas, como acontece con cantidades crecidas de ♦  
nceile que se tiene á veces que tomar, pudiéndose administrar en verano yen estaciones calurosas, lo cual no su- ¿  
cede con el uceile, puesto que ocasiona diarreas; el Morrhuoi al contrario: el enfermo débil sometido á este traía- ¿  
miento nota un cambio en sus vias digetivas favorable, las que adquieren mayor fuerza y actividad, y todo el or- A  
gaiiismo se regenera y fortalece. Se emplea Unicamente en la forma siguiente: X

Esta sustancia en pequeñísimo volUiiien posee las propiedades curativas de grandes cantidades de aceite. Se J  
emplea exclusivamente en grajeas y en elixir; cada cuciiaradu de éste y cada grajea contiene 20 centigramos de T  
esle producto, que corresponde á 8 gramos de aceite. x

Distinguidos médicos lo han usado con felices éxitos y resultados dignos de llamar la atención en el escrofulisr J  
IDO, catarros crónicos, enfermedades de ¡a piel, herpes, vicios hiimoroies de la sangre, raquitismo, tisis, colo- X  
pálido de los niños, que depende de,una nutrición incompleta, y en general todas aquellas enfermedades proce- ▼ 
denles de debilidad orgánica. Para evitar fulsiticaciones, en cada frasco

De venta en las principales farmacias. '  ‘  ‘

DEPÓSITO OES ERAL, EN CASA DEL AUTOR

C ALLE  CONDAL, 15, FAR M A C IA , BARCELONA ^  A

jANÜELILLAS MEDICAMENTOSAS DEL DOCTOR CUCHÍ
P A R A  EN FER M E D AD E S DE L A  U R E T R A

Recoiueodamos á los señores facultalivos el empleo de dichas candelillas, por los boouos resaltados que con ellas se 
10 obtenido en ia cunicioo PRONTA. RADIClAL T SIN RECIDIVAS de las diversas afecciones de esta parte del aparato 

|¿n¡to-urinario.
Su fácil introducción, su completa solubilidad en la uretra [en dos ó tres horas de contacto), su composición y dosifíca-

Igs cooveaiente permiten que el medicamento obre directa y coniioaamente sobre la superficie enferma, y esto las 
ice preferibles á las inyecciones, porque no producen ios accidentes que suelen ocasionar algunas de éstas, en exceso 
ailicas.
Sieodo diversas las indicaciones terapéuticas, también son distintos los medicamentos que entran en la composición de 

s candelillas: así. las hay de iodoformo. <le salicilato de sosa, de belladona opiadas, de tanino y  belladona, de 
Îfato de zinc, de sulfato de zinc y  belladona, de doble tanino y  belladona, de cloruro de zinc, de cloruro 
izinc y belladona, de subnitrato de bismuto, de ácido bbrico, de calomelanos, de citrato de hierro, de iodu- 
I, di plomo iodurado, do bromuro de alcanfor, de bromuro potásico y de sulfuro potásico, á 3 pesetas caja, 
líD! n iV í'ílí ÍIPIM I Mil prepiirudospor el mismo autor, PRIM ERO EN ESPAÑA, premiados en la Expo-

LUd UIALUij Ur lAL.llU  Uij sicion Farmacéutica verificada en .Madrid, suplen con ventaja á los colirios líquidos. 
|l(is hay preparados de las sustancias y dosis más usuales. 1,50 pesetas caga.

Depósitos al por mayor: Farmacia del autor, en Tarragona. — En Barcelona, Sociedad Farmacéutica Española, Ta» 
rs, 22, y D. Joaquín Balasch, Rambla de las Flores, S. farmacia. En delal, en todas las buenas farmacias.
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OXIDO DE HIERRO LIQÜlDO
Clorósis, anemia, empobrecimiento de 

la sangre.

PÍDASE H IE R R O  D IA L IZ A D O  O R TE G A

Preco 2,50 y 4 pesetas frasco
.lioratcirio-farm acia de O r te g a , L e ó n , 1 3 ,  M a d rid  (431 dup.

Marca depositada

INHALADOR DE AZOE VALENZÜELA
Paqneño y sencillo aparato, eficacísi- 

mo en el tratamiento de las enfermeda­
des respiratorias.

Para sn adquisición hay que enlender- 
se con el Dr. Valenznela, Atocha, <27. 
entresuelo. (43B)

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITEATO DE LITINA

DE RAMON A . COlPEL

Contra la gota, cálculos úricos del ri­
ñon y vejiga y catarro de ésta.—Frasco, 
B pesetas. — Barquillo, l, farmacia, Ma­
drid. (3U)

AL&ODOJN lüDADO
( b n  s a m a  t  b n  t e j i d o )  

preparado por el
DOCTOR M A D A R IA G A  

JU nueua fo r m a  para las aplicaciones externas del todo 
■bliia con ventaja, sobre todas las demás preparaciones 
Was, por sn mayor eficacia sin producir efectos cáusii- 
' M irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo- 
í fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 

ensilo, el lumbago y Id pleurodinia, los dolores ar- 
de la rodilla y la espalda, y, en general, contra lo-

Dosque reconocen un origen reumático.
irrecio del bote con 30 gramos: 2,50 pesetas. 

f a r m a c ia  DEL DOCTOR M AD ARIAG A 
10 -  PLAZA DB la independencia — 10

Madrid (437)

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulse en 3 6 8 hores, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB M O R EN O  M IQ U E L . 
Arenal, 2, Madrid, y  principalea 

farmacias.
60 re, úaaco, y  por SS, se remite 

certificado i  provincias.

H E r j E T S r i N A .
GOTAS CONCENTRADAS

1BATAUIBNTO CURATIVO DB LA TISIS T  LAS TUBRRCUI.ÓStS 
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 

f irmacia de A. Coipel, Barquillo, t , Madrid. (439)

Ayuntamiento de Madrid



elIierroRabuteaulIRAGEA-Sde____
P r c m I > ,a ,p o r e ¡ I n » t i tu to d e F - r a D O Í a .F r e m io d e T e r a p é u U o a

, «. «___ 1. K a n
L o s  CBliulios hechos p o r los hospU alM

dem ostrado m ío las V e r d a d e r a s  G r a g e a s  d e  H i e r r o  
R a b u t e a u  son superiores á ipdus los
los casos de  C l o r ó s i s ,  A n e n it a ,  C o l o r e s  p d lid o s . P e rd id a s ,
DebiUdad.Exlenvaríon.Convalecencio.nehiiidR^
y  enferm edades causadas p o r la  P o n ie r a  !/ 
sa n rjre  á  con -e cucncia  do fatigas, v ig ilia s  y  excesos de lo da  clase. 

S e  (o rn a n  de 4 i  6 grageas d ia n a s .
E l i x i r  d a  H i e r r o  R a b u t e a u  recom endado 4  las personas 

que nii pueden tra g a r las grageas. U n a  co pifa  e n  las c o m i d a s .  

J a r a b e  d e  H i e r r o  R a b u t e a u  destinado especialm ente a

L a  m eilicacion m arcial p o r  el H i e r r o  R a b u t e a u  es la  mas 
eco n ó m ica  y  ra c io n a l de la terapéutica.

.V i c í)n.s(ip.ncion. n i  d i a r r e a :  a s i m i l a c i ó n  co n tp íe fa . 
Ixiiiid d  V e r d a d e r o  H i e r r o  R a b u t e a u  ds C L I N  Y  C * ,  

L. '  P A lilS  ________________  ^

33e Sa lic ila to  de Sosa
Del Doctor Glinl

P r e m ia d o  p o r  la  F o c u lta d  de H e d ic in a d e  P a r ís  (p b b m io  hoxttoíí, 
L a  S o lu c ió n  d e l  D o c t o r  C l i n  siem pre Idéntica m  ,v 

c o m M s ic io n  y  de  u n  sabor agradable, perm ite  admim^tij 
fá ín m e ñ te  el S a l i c i l a t o  d e  S o s a  p u r o ,  y  v a r ia r la  dósis 
las indica cio n e s que se presenten. .

«  E l  S a l i c i l a t o  d e  S o s a  que C l i n  em plea, es de una pura 
a  nerfecta y  p repa rad o co n  el m a y o r e s m e ro ; ea u n  medicameiJ 
«  en  que se puede tener la m a y o r c o n fia n ta .»  . . 1

(Soefedaá tl« jMedicino de P a r » .  íeitnn rfel 8 d« Fsfcrero de 1B1,) 
L a  S o lu c ió n  C l i n ,  m u y  exactam ente g ra d u a d a  en sus d H

‘^°“ 2®gramos de S a U c i l a t o  d e  S o s a  p o r  cucharada.
0,5® « n t ig r a m o s  -  -  P «

P A R I S  —  C A S A  C L I N  Y  C »  —  P A R I S
. Y  «nm nn,falta de lo s  FarmaciHdicn. de F r a n c io  y d e l E iio rq .rd

NEVRALGIAS
Píldoras del D" Moussette

L a s  P i l d o r a s  M o u s s e t t e .  de aconttina y  a u in l» . ca lm a n  ó 
cu ra n  1.a G a s t r a l g i a ,  la  J a q u e c a ,  la  C tá lte a  y  las N e v r a l g i a s  

m as rebeldes.tfeA
»  L a  acción sedativa que las P i l d o r a s  M o u s s e t t e  ejercen 

« sobre el aparato circulatorio  sanguíneo, p o r m ed io  de los 
a nervios vaso-m otores, im lica su em pleo en las iV e o r a f g t ^  d e l  
t  t r i g é m i n o  las N e v r a l g i a s  c o n g e s fiu a s , las A f e c c i o n e s  
• re itm á fíc a s , d o lo m a s  é  i n f l a m a t o r i a s .  »

.  L a  aconitina produce efectos m aravillosos en e l iralam tento
I  de las N e u ra lg ia s  faciales, co n  ta l q ue  no sean sintom áticas 
«  de  un  tu m o r iTitra -er4nico. »

(Socií'fad de B i o l o j i a .  s e n o s  d e l i 3  de fe b re r o  de  1880.)

Dósia : Tó m e n se  de 3 á 6 pild ora s en las veinte y  cuatro  h o ra s - 

E ilitu t las V e r d a d e r a s  P i l d o r a s  M o u s s e t t e  de C L I N  Y  C " ,  
' P A R IS

CAPSULAS

BATHEY-CAYLU!
^Gaseara delgada de "(gluten

D e  C op a ib a  y  de E a en o la  d e  S a n ta l 

.  éxito  p a ra  c u ra r rápidam ente los
« l a  J í le n o rr s g ia . la  L e u c o r r e a . la  C v s t i s i s  á e i i , ' e ¡ j t \
t  I J r e t r í t i s  e l C a ta r r o  y  las otras S t ife rm e d a d e »  de la Vgií
.  y  co n tra  todas las afecciones de las V ía s  u n n a n a t .  I 

« M e r c e d  a  su cáscara d e l g f 'a  de  G l u f e n , e s e i i c ^  
«  asim ilable, pueden las C á p s u la s  M a t h e y - C a y l u s  e^^^ 
«  r id a s  p o r  las personas m as delicadas, sin que 
.  causar el estom ago. »  (G azefíe  des H o p i t a u x  d e «  f  

Tó m e n se  do D 4  12 C ápsula s  p o r  día.

P a r í s , e n  C A S A  de  C L I N  &  C ‘", y e n  t o d a s  Farmacis.|

SOLDCTON C O IR R B  il
A L

C L O R H ID R O -FOSFATO D E  CAL

I Boletín 
clon d 
S,d0> 
tmlioB 
hsBau 
II,ñama 
;-:l esM porelt 
CiODSE 
alción I iepend' 

I ceta c 
I nica. • I croUoli 

= 4uu

I

i„sSflcio„te.-Exiíex-meU,.Ue. de loe

El o lo rM dro .fo= f.l» de ce l es 1 . preparedon de fosfato de f "  
ca, puesto que cu el estado natural esta sal no ae disuelve smo ft favor del ácido Uorhidr

‘ ’T l f  s o f.to r ;.u p e  los e fec to  eupépticos dol doide clorhídrico y los recoostituyeoto del f o s »  „

de ca l, y  concurre directamente al mismo objeto. mMicamentos (5 aramos de fosfato J
Es la que bajo el mismo voli'imen contiene mayor . teniendo sobre el fosfato de f l

de cal ffelaiinoio por cucharada pequeña de solución) el ácit °  ® ’
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

importantísima para no tratamiento muchas veces largo

^  " t o l l  con agua asucarada, agua y  vino, no tieno absolutaMente gusto alguno, do suerte

los enfermos no se cansan de eUa. ,  ̂ lo rfio-PHtlnn muv sensible*
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy

evitar loe falsificaciones, ecdjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANCES.
— Se vende en las principales farmacias. —

Elaboración y  venta al por mayor; 79, r «c  du Cherche-Midi. París.
(1)
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RESUMEN
Ifiolatln de la  s e m a n a : F inal de temporada.— i Pobre clase! =  S e c - 
* don de M a d r id :  Lecciones de Clínica quirúrgica, por el Dr. J.

I s, de Nussbaum. —  S e c c ió n  p rá c t ic a : Amputación prim itiva  de 
I imboB antebrazos; curación rdpida.— T e r a p é u tic a : Tratamiento de 
I Its neuralgias « P r e n s a  m é d ic a : üctraiifera.' I. Congestioues é 

InSamaciones de la mama. —  I I .  Tratamiento del íleo por el lavado - 
del estómago. —  1!I. Tratamiento de los Semoces subperitoneales 
potelhielo. —  IV .  Uretrotomía interna en los niBos. =  P r e s o iip -  
ciones y  fó rm u la s . « S e c c i ó n  o fic ia l: Ministerio de la Oober- 
I nación; Beglamenlo de Sanidad marítima para los servicios de las 

dependencias. —  Dirección general de Beneficencia y  San id ad.=G a- 
oeta de la  s a lu d  p ú b lic a : Estado sanitario da M a d rid .= C ró >  
tica. «  P o U e tin : Cartas acerca de la rabia y  el Laboratorio Mi- 

I croliialígico de B a rca lona .« V a c a n t e s .« B o le t ín  b ib lio g rá fic o . 
.A n u n c io s .

B O L E T IN  DE L A  S E M A N A

F IN A L  D E  T E M P O B A D A . —  j P O B R E  C LA S EI

Los plátanos que bordean algunas callos y  paseos 
ftü empezado á dejar caer sus hojas, y  las pobre- 
titas, al crujir, cuando sin compasión las pisotéa­
nos, nos avisan la proximidad del otoño y  nos po­
ten en guardia contra los cambios bruscos de tem­
peratura tan frecuentes en Mádrid en esta época y  
nue ya han empezado a indicarse estas últimas 
[loclies con un descenso vespertino bien mai'cado.

Hora va siendo de que todos los dichosos que 
Ineden acudir en verano al sol que ménos calienta

F O L L E T IN

CARTAS ACERCA DE LA RABIA 

Y EL LABORATORIO MI CROÉ lOLÓQICO O E BARCELONA

CA RTA  III  (1)

Li OP081CIOB AL MÉTODO PASTEDRIANO

I Después de haber demoBtracio experiraentalinente la poei- 
llidad de conferir la inmunidad contra la rabia á los perros, 
pbiéndoies refractarios contra posteriores inoculaciones de 
|bidrofobia callejera, concibió M. Pasteur la ¡dea de pro- 
pir la proflláxia deep u es de las mordeduras. Una larga 

(le experimentos ha venido á demostrar, no sólo la po- 
pilidad del hecho, sino también á poner de manifiesto el 
sito de este método, base y fundamento del régimen pre- 
Jiralivo empleado en el hombre. Pero no comprendiendo 

nos el mecanismo de este felis descubrimiento, acusá- 
pls de ineficaz ó ilógico, pues que se convierte un trata- 
Víalo preservativo en curativo. Eete reparo, á primera vista 
Ibusto y demoledor, se despoja de toda importancia al re- 
Iriar el alcance de ciertas leyes biológicas.

evidente que entro la mordedura y la explosión de la 
«>», como eutre la inoculación por trepanación y ¡a mani­

la  Véase el número anterior.

vuelvan á sus hogares, hagan abundante p rov is iom ^  
de lefia, sacudan sus miembros, despidan la langui­
dez en que el calor les ba sumido y  empiecen á ser 
útiles á los demas, ya que han pasado estos meses 
pensando sólo en proporcionar todas las comodida­
des posibles á su cuerpo.

Cada vez que se presenta una ocasión de contem­
plar los horizontes que la carrera médica propor­
ciona á los que la hemos elegido como medio para 
viv ir y  labrarnos una posición digna y  decorosa, se 
nos aprietan los ojos, se nos constriñe la garganta 
y  nos acometen ganas irresistibles de llorar. Sólo 
unos cuantos son los elegidos de la suerte, de quie­
nes la clientela misma pnede decir que han lle­
gado á la meta suspirada (y  áun en ella no son todo 
rosas); pero fuera de éstos, los demas tienen que 
estar en lucha constante con todo lo que lea rodea; 
pero no sólo hay que luchar, como todo el mun­
do, por la existencia, sino también, y  más princi­
palmente, para conseguir la consideración que nos 
es debida.

Sugiérenos estas consideraciones un hecho que

festacion de la terrible dolencia, media siempre un período 
de tiempo más extenso para el primer caso que para el se­
gundo, y que se puede calcular, aprozimadamento para 
aquél, de cuarenta días. Eete período de incubación no repre­
senta otra cosa que el espacio de tiempo que el microbio 
patógeno invierte en adaptarse al organismo, multiplicarse 
y evolucionar hasta invadir los tejidos del animal, especial­
mente los centros nerviosos que constituyen su favorito ter­
reno de cultivo, donde prospera con mayor pujanza el micro- 
fito. Inocular, pues, un virus atenuado que neutralice el efec­
to del virus primitivo y que camine más rápidamente que 
aquél, de suerte que modifique el organismo en sentido de 
conferir la inmunidad apetecida, constituía el idealde mon- 
sieur Pasteur, el cual se -ha visto confirmado plenamente, 
inoculando virus atenuado, procedente de las médulas de 
conejoshabiosos, en gran cantidad y en poco tiempo, eu ani­
males sometidos de antemano á la inyecciou meníngea, que, 
como es sabido, produce seguramente la rabia y en plazo 
mucho más breve que por mordedura.

Admitida la eficacia de algunas vacunas, y sabiendo que 
el objeto de ellas no es otro que modificar favorablemente al 
organismo para resistir impunemente ataques naturales y 
posteriores de la enfermedad infecciosa que se quiere com­
batir, cabe en lo posible, dentro de la especulación científi­
ca, que aquella modificación se realice ántes de que el virus 
dañino tome incremento en el organismo: hay un ejemplo 
de esta función que viene á corroborar el aserto, y es el de 
que si á un individuo infestado por la viruela se le inocula 
la vacuna preservativa tres días después de la infección, 
pnede anularse el efecto del virus varioloso. Si una persona 
— dice el Dr, Marson — es invadida, por inhalaciones, de la

M
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han citado como cosa extraordinaria los periódicos, 
pero que nosotros vemos repetido á diario. Un 
Ayuntamiento abre concurso para que un médico 
asista al pueblo que rige, le ofrece al elegido 41 rea­
les y  medio mensuales, exigiéndole en cambio doce 
años de práctica profesional. Es decir, que dichos 
señores, como otros muchos que hacen lo mismo, 
creen que se han sacrificado unos padres, ha em­
pleado diez años su h ijo en hacer los estudios mé­
dicos, y  todavía ha de estar doce más trabajando 
por esos mundos de Dios, tan bien remunerado que 
al cabo de ellos pueda considerarse dichoso porque 
ya reúne las condiciones necesarias para aspirar á 

la prebenda ofrecida.
Y  no vaya á creerse que esto ocurre solamente

en los pueblos: para la clase médica en todas partes

cuecen habas. _
Decto Cablas.

M ADRID  11 DE SEPTIEMBRE DE 1887

LECCIONES DE CLÍN ICA QUIRÚRGICA

POB E L  BR . J . DE KBSSBABM

Influencia del método antiséptico en la Medicina legal. 

Señores :
La gran reforma que experimentó la Cirugía en fuer­

za de todo lo que afortunadamente se ha descubierto y

se comprende bajo el nombre de a n t is e p s is , hace indiij 
pensables al médico legista é impone al médico pri* 
co ciertos deberes positivos y  negativos. Para ponei A  

claro y  probar que actualmente es indispensable prol¿l 
bir como nocivo é injusto lo que algunos años ánteaul 
creía justo y lícito, y que, por lo tanto, se considerah;! 
como bueno y útil, debe permitírseme que cite algmi;1 
ejemplos, en los que descubriréis sin fatiga las faltasil 
las prohibiciones necesarias á la moderna Medidml

legal. I
Si hace años un médico forense hacia la autopsia i| 

un cadáver medio putrefacto, dos horas después laij 
un fallecido por puemia, y  después de lavarse las oiJ 
nos con jabón y agua caliente se dirigía al hospital paJ 
levantar su acta judicial en presencia del médico deil 
sala, y  dudosos arabos de la profundidad de una heriJ 
abdominal la reconocían, no sólo ninguno, nadie absl 
lutamente hubiera supuesto que este médico foretJ 
cometía un error peligrosísimo y  perjudicial, sino mi 
die hubiera podido dudar de que el tal médico hubif̂ j 
hecho más que cumplir bien y  fielmente su cometiJ:!

Otro ejemplo: I
En el año 1856, un hermoso día, á las nueve dell 

mañana, dirigime á la clínica de Nélaton, en Parij 
donde todos estaban en gran expectación, porque! 
celebérrimo cirujano debía operar á un jóven que haJ 
recibido una herida, á consecuencia de la cual se hall 
formado un aneurisma de la arteria glútea. Yo, aco:| 
pañando á Nélaton, bajé á la sala de disección, en d."l 
de nos dió una preleccion sobre los aneurismas ertî l 
madamente instructiva; habló del caso en cuesticnJ

viruela el lúnes y no se vacuna hasta el miércoles, la vacu­
nación tendrá aún tiempo de impedir el desarrollo de la vi­
ruela ; si se vacuna el juéves, la erupción será modificada en 
sentido benigno, y ai el viérnes, ya no se llegará A tiempo y 
aerá inútil la vacunación. Por analogía vemoa, pues, la posi­
bilidad de alcanzar los mismos resultados en la rabia, con 
la particularidad favorable de que el período de incubación 
es más dilatado y da más tiempo á la vacuna rábica.

Y  aquí conviene sigaiflear el error en que cayeron los ad­
versarios de Pasteur al considerar á la rabia como enferme­
dad declarada desde el momento de la infección, sin conside­
rará ia inoculación como tiempo aprovechable para la vacu­
na; también es una apreciación gratnitalade estimar á la va­
cuna como productora siempre de una inmunidad absoluta, 
pues que es muy sabido que por este medio profiláctico no 
se confiere sino un estado refractario parcial más ó ménos 
duradero, que puede vencerse con altas dosis de virus mor­
bífico. como acontece con todas las vacunas conocidas, con 
las cuales no se aspira á otra cosa que á la disminución de 
la mortalidad por las enfermedades contagiosas, ya que no 
es posible reducirla á la nada.

Apoyándose en aquel torcido concepto, se ba intentado 
hacer de las defunciones registradas en las estadísticas de 
Pasteur arma terrible para destruir el valor profiláctico que 
tiene el régimen antirábico, toda vez que no podía decirse 
que era ménos beneficioso que los dema.s medios empleados 
en la curación de la dolencia.

El Dr. Ferran, en un artículo tan conciso como nutrido ds 
ciencia, explicó teóricamente los fracasos ocurridos durante 
la aplicación del tratamiento preservativo que nos ocupa. En 
aquel trabajo, entre otras ideas tan luminosas como prácti­

cas, oxpónese una fórmula de la adaptabilidad de los in i::.| 
bioB, que bien meditada nos da la clave para explicirJ 
casos favorables y adversos en la profiláxis. La Bda¡)(«i J 
dad de un sér cualquiera — dice Ferran — en un medio t?.| 
en razón directa de su mayor número, energía y fecund;!:'

N X E X F
é inversa de las resistencias del medio; A = R

DO.? dea 
niento i 
tle5))ues guido po k m  el p fiperacio) Lplausos paciente Pero ¿  hue el pi 'iinguco le  operac estab Eecidme llirar en loiitra él leuiéndo; Boderna áes para luato ha luiere as  lillroth, ue asegi 
ka sala i lareis ri< Itli, cuy feracion lútiles 6 I Spence asta pre kasala

valor de cada uno de los elementos de esta fórmala i 
comprobado experimentalmente multitud de veces en nóJl 
raicrofitos virulentos. I

El micro-organismo de la baba rábica se cultiva en eitíl 
do nervioso; ol cultivo marcha muy lentamente bádair 
centros medular y encefálico por medio de los nervios r 
siempre, y una vez allí, se reproduce en cantidad tan eo:̂  
derable que acarrea la intoxicación y la muerte, La nwK 
progresiva y lenta del cultivo del microflto se compwi 
ensayando sucesivamente la virulencia de porciones | 
lares, cada vez más distantes del punto de inoculado!# 
una serle de animales de la misma especie é inoculadosíj 
tiempo en el mismo punto y con igual cantidad. De ̂  
modo se ve que las primeras porciones que se vuelven tcj 
lentas son las más próximas al sitio de la inoculadosj 
luégo, por órden, las más distantes (1). Si el microbio 
ducido en los tejidos por mordedura tiene poca J  
dad ó penetra en cantidad pequeña, de suerte que en 
lucion misera no pueda producir bastante cantidad cle M 
co, la enfermedad no estallará con el cuadro tremando «íj 
rabia, pero no por eso habráse dejado de realizar en o

( 1)
ffacefa M é d ic a  C a ta la n a , 31 de Agosto de 1886.
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DOS demostró en dos cadáveres distintos el procedi- 
nionto que había imaginado para el caso ya citado; 
después se lavó con todo cuidado las manos, posó, se- 
uido por nosotros, á la sala de operaciones, y alii, se- 
nm el plan prestablecido, terminó magníficamente su 
bperacion, recogiendo, según la costumbre parisién, 
[iplausos entusiastas. Por desgracia, á los diez días el 
paciente había muerto de pihemia.

Pero ¿quién en aquella época hubiera sospechado 
[jue el proceder de Nélatou fuera malo y  perjudicial? 
Kinguno; por el contrario, todos aplaudimos al valien- 
le operador y  profundo pensador, porque entónces todo 
1=0 estaba bien y de acuerdo con la costumbre; pero 
Becidme; ¿cómo se consideraría semejante modo de 
|brar en la actualidad? ¿No se hubieran levantado 
ontra él las más amargas y  graves censuras? Hasta 
leaiéndose en cuenta los puntos de vista de la ciencia 
Loderna se podrían encontrar las más fundadas razó­
les para una acusación de negligencia, porque hasta taj 
|ucto han cambiado las cosas, qpe, por ejemplo, quien 
|uiere asistir á una ovariotomla en la clínica del doctor 
|illroth, debe suscribir una declaración escrita, en la 
ue asegure no haber estado desde hace bastantes dias en 
¡ sala de autopsias ó de disección. Creo que no encon- 

lareis ridicula la exigencia ni supondréis que un Bill- 
lith, cuyo nombre ningún cirujano pronuncia sin ve- 
feracion ni respeto, diga extravagancias ni haga cosas 
lútiles en la práctica de su misión.
ISpencer Wells, en Londres, lleva las cosas más allá, 
esta pretender que no se haya en muchos dias visitado 
p  sala anatómica, que no se haya tocado un cadáver

no de k  economía una serie de modiflcacionea químicas 
le afectan al protoplaama de las células. Estos son loa casos 
orables en que, sin necesidad de tratamiento ni vacuna, 

Ibombre ó el animal quedan inmunes sin haber experimen­
to el menor síntoma en su oi^anizacion, porque es un 
bor el de creer, como Abren, quo toda vacuna para ser tal 
I de producir invariablemente un cuadro patológico más ó 
Knoe graduado. Si, por el contrario, un individuo recibe 
Ir mordedura una inoculación de microbios, en loa cuales 
jralor de E y F (energía y fecundidad) alcanza el máximo, 
Icolonizacion en este caso es segura y rápida, y como la 
püdad de tóxico es proporcional al número de micro- 
anismos, la intoxicación rebasa entónces los límites de la 
áma resistencia del individuo, y éste muere indefectible- 
íte. Mas como la explosión del cuadro sindrómico de la 
bia corresponde casi siempre á la acción de una dosis de 
pao que cuando ménos equivale á la mínima mortal, de 
( el que sean rarísimos loa casos de rabia confirmada que 
nínen por curación.
tora bien; como quiera que la proflláxis pastouriana se 

fica en momento de necesidad y no de elección, como 
pendrla, toda vez que los individuos se someten al régi- 
1 después de ser mordidos y siempre tras un tiempo más 

paos largo desde el momento de la infección — espacio 
ate el cual puede haber evolucionado vigorosamente el 

üTo —si los microbios introducidos con las dentelladas 
lean rabioso son numerosos, enérgicos y de rápida muí- 
ficacion, resultará que la vacuna puede ser ineficaz por 
pía y porque asi debe ser según la ley biológica de qnp se 
paita mayor cantidad de desinfectante para neutralizar 
‘ infección confirmada que para preverla. Como en los

ni un enfermo contagioso, que se lleven trajes nuevos, 
limpios, etc., y  todo esto para los meros espectadores; 
que aquellos que han de ayudarle en la operación tie­
nen que sujetarse á cautelas más rigurosas.

Se sabe que los profesores Hegar, de Friburgo, y 
Schrceder, de Berlín, hacen tomar á sus ayudantes y 
enfermeros un baño ántes de emprender una ovarioto­
mla ; exigen que vayan vestidos de nuevo, que se des­
infecten de un modo escrupuloso las manos y  los bra­
zos con ácido fénico, y, naturalmente, que en un espa­
cio de tiempo anterior no hayan entrado en anfiteatro.s 
anatómicos.

Y  lo que hombres tales exigen tan seriamente no 
puede ménos de ser considerado sino como la quinta 
esencia de su más exacta experiencia. En la época do 
mi juventud, cuando no se consideraba como una im­
prudencia el pasar de la sala de disección al lecho del 
enfermo, casi todos los pacientes con heridas abdomi­
nales penetrantes, aunque fuesen muy pequeñas, su­
cumbían por peritonitis, miéntras que hoy se hacen en 

‘ el vientre incisiones de 30 centímetros de laigo, se le­
vantan y  remueven los intestinos, se extirpan tumores 
de 12 kilogramos, se vuelven á colocar los intestinos y 
se pasa á la sutura del vientre, aunque loa operados se 
sientan mal, sin que sufran dolores ó fiebre, y  sin que 
muchas veces la temperatura aumente ni */io '1® grado, 
hechos todos que atestiguan la bondad y  la superiori­
dad del nuevo método sobre el antiguo.

E l mismo Nélaton no se arriesgaría hoy á hacer una 
Operación inmediatamente después de haber hecho en­
sayos sobre el cadáver; pero en aquella época, no sólo

casos que se presentan reclamando el tratamiento antírábico 
todos ofrecen la desfavorable circunstancia de haber sufrido 
la infección en tiempo pasado, y como no podemos juzgar 
del valor de las variables de que aquella fórmula se compo­
ne en cada uno de los individuos, explicase bien que tengan 
que registrarse defu nciones en el curso del tratamiento ó 
pocos días después, sin que esto aminore el valor fundamen­
tal del régimen preservativo de Pasteur, Más explicables se­
rán aún los fracasos cuando el número de las heridas sea 
grande y aquéllas graves por su profundidad y proximidad 
á los centros nerviosos, contra todas cuyas circunstancias 
desfavorables, no siempre apreciables, el operador no dis­
pone más que de una defensa, de un dato conocido, como 
dice Ferran: del virus atenuado que inocula.

Bien quisiera analizar detenidamente el libro informe que 
para combatir el método pasteuriano publicó el Dr. Abreu, 
y el cual viene á ser una impugnación metódica, mesurada y 
digna de un hombre que tanta estimación ha conquistado 
por su severidad, buena fe y vasta ilustración; no puedo, sin 
embargo, emprender labor de tanta magnitud, al ménos por 
hoy, y sólo quiero recordar que la serie de experimentos en 
que el doctor portugués apoya sus afirmaciones son muy en­
debles. toda vez que el autor no procuró colocarse en la mis­
ma situación experimental que M. Pasteur, á quien combate. 
Con efecto; el escritor lusitano no acierta á producir por 
trepanación la rabia en los animales, con médula de un co­
nejo procedente del Instituto Pasteur, y la serie se interrum­
pe en sus manos, no pudiendo, por tanto, merecer confianza 
alguna ¡as sucesivas experiencias, por más de que en alguna 
de ellas el ciclo rábico parece presentarse; olvida también 
el uso del termómetro para diagnosticar las enfermedades
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no 66 conaideraba eemejante método erróneo y digno 
de severa censura como ahora, sino que se le creía muy 

ventajoso.
En aquellos tiempos loa muertos por puemia se po­

dían contar por docenas, miéntras que en éstos no se 
tiene el menor temor de que aucecla. estando convenci­
dos de que usando diestramente las reglas antisépticas 
se evitan todas las enfermedades intercurrentes á as 
heridas. La objeción que algunos hacen de que estas 
reformas son buenas para hospitales infectados, pero 
que al aire del campo se pueden disminuir no es cier­
ta porque si en los hospitales las enfermedades ínter- 
cui-rentes son más frecuentes, no faltan, ó al menos 
rara vez, en el campo, y yo mismo he visto en las me­
jores condiciones atmosféricas degenerar en puemia 
fracturas complicadas que, tratadas en mi nosocomio 
con el sistema antiséptico, hubieran curado felizmente. 
No debe negarse que estos sucesos en el campo son inás 
raros; pero para quien se muere, á causa de una enfer­
medad que hubiera podido evitarse con las debidas 
precauciones, ser el décimo 6 el vigésimo de una esta­
dística debe ser igual. Otra falsa opinión es la de que 
se puede tocar sin peligro una herida después de lavar­
se las manos con agua y  jabón, toda vez que tanto el 
mismo jabón como el agua pueden ser principiios que 
provoquen la descomposición. Para limpiarse las ma- 
L s  en sentido quirúrgico es menester un prepMado 
antiséptico, y el mejor es la solución fenicada al 5 por 
10 0  porque usada en tal relación forma con toda grasa 
una emulsión que hace inocuos todos los fermentos ge 
neradores de descomposición. U n a  h e r id a  q u e  s e a  to c a d a

á u n  m a  so la  v e z  co n  d ed o s q u e  n o  e s té n  l im p io s .  c o m u \  

e n tie n d e  e n  s e n t id o  q u ir ú r g ic o ,  p u e d e  h a c e r se  m o r ta l. ín | 
estas palabras no hay la menor exajeracion, porque a 
la herida puede haber un pequeño coagulo de sangre | 
que puesto en contacto con las uñas infectadas se d«. 
compone, propagando esta descomposición á los otm 
coágulos hasta llegar al último, que está eu comunia 
don con una vena herida, y el enfermo muere bajo!« 
síntomas de septicemia. Por esto el profesor Bevgmanü, 
en su magnifico estudio sobre la guerra turco-rusa, dice-. 
E s  n e c e sa r io  q u e  io d o  e l p e r s o n a l  s a n i ta r io  conozca 
g la s  a n t is é p t ic a s  y  la s  u s e ,  p o r q u e  la  so la  e x tr e m id a d  de« 
d ed o  p u e d e  e s tr o p e a r  la  m á s  h o m fa  c u r a c ió n .  ^

La dnecion de que ántes de la introducción de i 
cuidadados se hacían, especialmente en el campo, gra. 
diosas curaciones, no tiene ningún valor, porque na « 
lo ha negado nunca, ni tampoco ha sostenido m i A  

que todas las heridas tocadas con un solo dedo no d» 
infectado se hagan sépticas y terminen de un icod. 
fatal lo que exnjerando las consecuencias eqmvaldrj 
á decir que ántes del descubrimiento antiséptico Wal 
las heridas eran sépticas y que todos los heridos pere 

i cían Nadie dirá que tal desgracia ha de acaecer sienl 
: üre que una herida esté en contacto con manos ó 

vendajes infectos; pero sin necesidad de e^ajerar lil 
verdad de los hechos es que u n a  h e r id a  p u e d e  se> séji/icJ

■ m r  e l co n ta c to  de  m a n o s  n o  d e s in fe c ta s ,  y , p a r l o  íanfo,?»! 
: v o r  m e d io  de  la s  p re c a u c io n e s  a n lis é p H c a s  se  p u ed e  ohv,st
■ co n  s e g u r id a d  la  s e p tic e m ia  e n  to d a s  la s  en ferm edades u \  

fe r c u r r e n te s  y  la  m u e r te ,  q u e  n o  r a r a  v e z  es la  cwser,<.«J 
f i n a l  Y  en esta certeza está el punto cardinal, ajioya-

de que morían los anímalas; no habla muchas veces de las 
lesiones necrópsicas, ni cultiva loa microbios que P«eden dar 
lugar á ulceraciones cerebrales, y. finalmente, se note la falte 
de tantos detalles, y la sobra de impericia es tal, que todo 
ello reduce considerablemente el valor de los experimentos 
del Dr Abreu, quien atraviesa el cerebro de los conejos al 
inocularlos, y se le mueren por accidente y en breves horas 
varios conejos tratados por inoculación, lo que no se aviene 
con la seguridad operatoria y la uniformidad de marcha en 
las trepanaciones del Instituto Pasteur, de Odessa. Barce­

lona, etc. 1 .. X -1
Un doctor espafSol, escritor ingenioso y bastante ágil en

las discusiones periodísticas, olvidando sin duda la grande y 
justa importancia que te experimentación numerosa y asi­
dua debe de tener en la formación de un justo concepto 
acerca del sistema profiláctico, léjos de colocarse en el mis­
mo punto de vista desde el cual llegó Pasteur á sus conclu­
siones, trata la cuestión muy superficialmente y emite juicios 
extraídos solamente de silogismos y trabajos retóricos más 
ó ménos acertados. El Dr. Gordillo, á quien nos referimos, 
sin haber presenciado las inoculaciones profilácticas, sm 
haber practicado experiencias con el virus lisico, sin tratar 
de comprobar ninguno de los. elementos constitutivos del 
régimen preservativo contra la rabia, ni siquiera seguir la 
experimentación durante dos series, lánzase al campo y llega 
á sentar conclusiones contrarias al método pasteuriano. Todo 
el arsenal de experimentos en que se funda este apreciable 
médico se reduce á s ie te  conejos (inúmero impar y crlticol), 
á los cuales inyectó, sin decir cómo ni cuándo, agua clara en 
el interior del cráneo, y todos murieron ; es natural que asi 
sucediera usando a g u a  c la r a  y opinando, como opina el cita-

dodoctoTque no’es posible dejar de herir el cerebro con!
a<tu1a al hacer la inyección. , x ,
°El Dr Gordillo, en su ilustración, comprenderá á 

alturas que no podemos conceder valor á sus 
concienzudos experimentos, pues que tenemos muy H  
te el folleto con que el francés Primerose pretendió .h-td 
el descubrimiento de Harvey ; el folleto costó quince  

trabajos y ningún experimento: la obra del 
era el fruto de q u in ce  a ñ o s  de estudios y observaciones 

S e l  cualesquiera las opiniones que acerca del asiin. 
la rabia se tengan, es lo cierto que únicamente porh- 
experimental podrá llegarse á la nocion ciertlsima y
feccionamieuto de dicho sistema profiláctico.

Observo, amigo Angel, que la epístola no 
sima parte de las aspiraciones que el titulo dejaba 
áun tiiiendo en cuenta mi inutilidad científica; pero Mt. 
Z  aparte de mi carencia de dotes y de la d.flcul adqH 
pone tratar en una carta asuntos tan M
pata misiva en el cuarto de una fonda, alejado de pers 
ÍenTudrera consultar mis dudas, y á muchas legn ^  

Ldesta biblioteca, en la cual encontraría seguramenB 
oritoa que me ayudarlau á presentar más instructiva y»- 
dable la presente.

Tú no dudes de la estima en que te tiene tu afecU- 
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I doaa en ella la grandeza del descubiimiento y  al mismo 
I tiempo la grave responsabilidad que de ella se deriva, y 
I de la cual se desprenden importantes piincipios, cuya 
I aplicación en Medicina legal no puede diferirse.

En la pág. 789, vol. I I  del Manual práctico de Medid- 
lía legal de L. Casper, aumentado y corregido en estos 
Itiltiinoa años por Liman, se lee: Que los médicos son cul- 
Ipntíes de negligenda, no sólo cuando operan erróneamente,
]  sitio cuando pecan de omisión.

Leemos en el Código penal para el imperio germá- 
Inico, de Oppenhoff: Quien por negligencia ocasione la 
Itiiiierie de una persona, será castigado con dnco años de pri- 
Ision. Y  en las anotaciones se dice; Esta muerte debe de- 
vender de una negligencia ó descuido; pero no es necesario 

|;iie lí» muerte sea causada por estas dreunstandas, bastan- 
lío que hayan dado oHgen á otras concausas, aunque indi- 
fridaSiPor culpa del acusado.

En el § 230 se lee ademas:
(Por lesión corporal se entiende el perjuicio de la salud.) 

Union po> negligencia fuere causa de la lesión corporal de 
Uoserá castigado con mulla hasta 200 thalers y conprision 
liisia dos años. Y  si el autor dejó de emplear la diligencia 

estando obligado á ello por su ofeio, empleo ó profe- 
sien, podrá ser aumentada la pena hasta tres años de 

i á r e d .

.\hora bien; ¿qué pensaremos de estos párrafos, pues- 
Ito que, por ejemplo, estamos ciertos que las enfermeda­
des intercurrentes de las heridas producen casi siempre 
|a muerte en las heridas de la cabeza, desde que asimis- 
Do sabemos que ateniéndose rigurosamente á las reglas 
ütisépticas se pueden evitar estas enfermedades con 
erteza? ¿No parece hecho el § 230 del Código germá- 

jiiee para aquellos médicos que siguiendo el antiguo 
fislecna, curando con ungüentos y  ceratos, usando la 
lOuda ó loa dedos, no desinfectados previamente, fue- 

1 causa de que un herido en la cabeza estuviese ex­
puesto á erisipelas, acompañadas de síntomas de me- 
píngítis que le produjeran la muerte?

¿No están escrifas á propósito tas palabras ■. y si el 
[iiiíor dejó de emplear la diligenda debida, estando obligado 
i dio por su oficio, empleo ó profesión, etc.?
La importancia de lo que llevo apuntado me parece 
v̂idente, pero creo también que haya llegado el mo- 
nento de revelársela á todos,
Ademas, ¿cómo se deberá juzgar la conducta del 

nédico legista que después de hacer primero la autop- 
|ia de un cadáver en putrefacción y  después la de un 
üuerto de puemia, se lava las manos y  va al hospital 
[examinar una herida penetrante del abdomen? Antes 
adié creia que esto constituyese una falta; pero hoy 

lúe entre nosotros se exige al que quiere asistir á una 
[peracion que no haya entrado siquiera en muchos 

en una sala de disección ni haya tocado un enfer- 
po contagioso, hoy, repito, semejante conducta debe 
Iparecercomo producto de suma negligencia, y  si, como 

hemos dicho, las grandiosas curaciones obtenidas 
Ictualinente prueban la exactitud de nuestro aserto, 
|edúcese que es absolutamente necesario ponerse en 
uavdia contra los procedimientos antiguos por medio 

le ordenanzas precisas, puesto que se es castigado por

negligencia, tanto si al paciente acaece un peligro que 
hubiera podido ser destruido con seguridad, cuanto si 
no encuentra el auxilio que la experiencia ha demos­
trado ser de acción eficaz.

El Dr. Liman, en su excelente tratado de Medicina 
lega!, afirma < que casi siempre podría acusarse de ne­
gligentes á la Homeopatía y á la Hidropatía porque re­
chazan medicamentos importantes y activos*. Sin em­
bargo, por mi parte, creo que no se puede avanzar tanto, 
porque no es tan fácil que se presente en la Medicina 
interna la ocasión para afirmar positivamente que 
adoptándose un determinado snedicamento se evita con cer­
teza este ó aquel peligro de muerte, y sólo entónces, cuando 
esto se pudiera sostener con seguridad respecto á 'un 
determinado medicamento y á una determinada enfer­
medad, estaría justificado el concepto de negligencia 
en la Homeopatía y  en la Hidropatía; pero esto no ocur­
re hoy, y  en las estadísticas las cifras acumulativas de 
los muertos difieren muy poco; en el cólera de 1854, por 
ejemplo, los tres métodos alopático, homeopático é hi- 
dropático dieron el mismo número de muertos; y  en 
estas condiciones, ¿cómo hablar de negligencia?

E l asunto cambia de aspecto en la antisepsis porque 
con este procedimiento es mucho menor el número de 
muertos que antes. En mi misma clínica, por ejemplo, 
desde la introducción del método antiséptico mueren 
la mitad ménos que ántes, y casi todos los que mueren 
son ó lubesxulosos ó cancerosos, suicidas, etc., ni ocurre ya 
que jóvenes entrados en el hospital con pequeñas heri­
das perezcan víctimas de la piremia. Los heridos en 
la cabeza, que ántes eran atacados de erisipela y  que 
generalmente sucumbían por meningitis secundaria, 
curan en pocos días sin erisipela y  sin meningitis. 
Aqusllos gravemente heridos que ántes febricitaban 
por semanas, cuyas heridas daban pus en gran canti­
dad y después morían por puemia, ó que después de 
una estancia de muchos meses curaban, en la actuali­
dad recobran la salud en poco tiempo, sin fiebre, sin 
sentirse mal y sin estar amenazados por algún peligro, 
El número de los muertos por cualquier género de be. 
ridas se ha reducido casi á cero. Las heridas en la ca­
beza, por ejemplo, daban un contingente de muertos 
capaz de infundir espanto. Eu otro tiempo, las gentes de 
malas costumbres que traían heridas en la cabeza por 
vasos de cerveza ó por rompe-cabezas, fallecían bajo los 
síntomas de la meningitis purulenta, miéntras que hoy 
son dados de alta en quince ó veinte días de estancia.

Todo esto no es del caso, porque si una herida re­
ciente cae en manos peritas que la traten con el método 
antiséptico, puede sostenerse que, á no incurrir en error 
de diagnóstico, no se presentarán ni erisipela, ni flujo pu­
rulento excesivo, ni violenta fiebre, etc. Nuestros médicos 
forenses constantemente tienen ocasión de convencerse 
de la verdad de cuanto hemos dicho, razón por la cual 
estoy más y  más convencido de la urgente necesidad 
de la reforma en este sentido de las leyes. En una de 
las últimas reuniones del Jurado se trataba de un pro­
ceso, cuyo'caso era el siguiente: un joven estudiante, 
sano y robusto, muerto de meningitis secundaria oca­
sionada por una herida en la cabeza recibida en duelo.
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Un compañero suyo, médico asistente al desafío, para 
no perder tiempo en la traslación, le curó sobre el mis­
mo lugar del suceso según el antiguo sistema, lavando 
la herida con agua fresca y suturándola con seda. Los 
cuatro primeros días parecía que todo iba bien, pero 
hácia el quinto empezó la fiebre y  se presentó la erisi­
pela; al otro día el delirio anunció la participación ce­
rebral, y  al undécimo falleció bajo los síntomas del 
coma. La autopsia descubrió una meningitis con exu­
dado purulento. El médico forense ante el Tribunal 
dijo, y con toda razón, que «la  muerte liabía sido pro­
ducida por meningitis purulenta, y  ésta, á su vez, por 
la septicemia, desarrollada en la herida no desinfecta; 
da». Si esta herida hubiese sido lavada con un prepa­
rado antiséptico, suturada con seda antiséptica ó con 
catgut, y  si hubiese sido introducido un desagüe anti­
séptico, cubriéndolo todo con un ajjósito antiséptico 
también, no hubiera habido inflamación, ni erisipela, 
ni, en suma, hubiera tenido el proceso tan fatal desen­
lace.

Creo, pues, que las leyes tienen el deber y el derecho 
de exigir á cualquier médico que conozca los medios 
conducentes á este buen resultado, y  que podría legis­
larse en parecidos términos: A te n d id a s  la s  co n d ic io n es  

a c tu a le s  d e  la  C i r u g ía ,  d e b e n  p u b l ic a r s e  o r d e n a n z a s  r e la t i ­

v a s ,  ta n to  á  lo s  m é d ic o s  fo r e n s e s ,  co m o  á  lo s  Jiiédicos p r á c ­

ticos.
Porque, tanto del que inspeccione el estado de un 

herido como del que lo cure, puede e x ig i r s e  q u e  se  e v ite  

to d o  a q u e llo  q u e  la  e a p e r ie n c ia  s a n c io n a  com o p e lig r o s o  y  

q u e  se  u s e n  io d o s  lo s  m e d io s  q u e  p r o b a d a m e n te  s e a n  b u en o s  

y  sa lu d a b les .

El médico práctico, á la par que hace una cura ó 
una operación, no podrá de este modo dirigirse á tal 
faena desde la mesa de disección ó desde la cabecera 
de un enfermo contagioso, y si bien no puede exigirse 
á todos, como lo hacen Hegar y  Schrader, que ántes 
de una operación, tanto el operador como los ayudan­
tes, se den un baño y se vistan con trajes nuevos, ba­
sados en la experiencia, se podrá al ménos pretender 
(s i no pudieran dejar de hacer ántes de la operación 
úna autopsia, ó ántes de la inspección de una herida 
tuviesen que visitar á un enfermo contagioso, diftéri­
co, etc.) (1 ) que cambien la blusa ó el delantal, que 
se laven las manos y  especialmente las uñas, y que se 
desinfecten bien con ácido fénico.

Si una herida reciente se lava y se limpia la sangre 
y  la inmundicia, se desinfecta bien y  se cubre con ma­
teriales antisépticos, se hace tanto con tan poco, que 
puede decirse que no habrá en ella ni difteria, ni pue-

( l ) Como no siempre se puede evitar el contacto con los 
cadáveres, especialmente en la escuela de Clínica quirúrgica, 
yo mando inyectar todos los que se utilizan para estudiar y 
ejercitarse en Jas operaciones con el preparado desinfectan­
te del Dr. Rudinger, compuesto de glicerina y alcohol, y 
realmente parece que este medio quita á los cadáveres el 
principio infectante, porque las múltiples y pequeñas heri­
das que anualmente se reciben en la sala de disección, y 
que ántes iban acompasadas de terribles y peligrosos fle­
mones, desde que se hace esta desinfección ni siquiera una 
vez han dado resultados fatales,

rñia, ni erisipela, ni supuración progresiva, ni aumeti' I 
to de la inflamación y de la purulencia, ni linfangitis, I 
ni flebitis, y, eii suma, se tendrá un estado aséptico y ei | 
enfermo estará libre de fiebre siempre que en la prójl. I 
maienovaciondel apósito y en la eventual inspección de! 
la herida se usen las mismas precauciones. Luego á 
este método precave seguramente tales peligros, no ee 
podrá dilatar su aplicación ni el médico debe quedat 
en libertad de curarlo, p o r q u e  de  ta l  s u e r te  s e r ia  lo wísmo I 
q u e  d e ia r le  e n  l ib e r ta d  p a r a  p o n e r  ó  n o  p o n e r  e n  p e lig ro  k  I 
v id a  d e l e n fe r m o , co sa  p o r  s í  m is m a  ÍU e ita .

(S e  c o n tin u a rá .)

EL PROCESO LOMBARDI EN GINEBRA

POR El. DR. A. O1RA0D (1)

> /¡H a y  un d o lo r  p s íq u ic o  n u lo  ó  in s u f ic ie n te m e n te  motivait 
e n  e l  e x te r io r  t  i S a y  u n  e sta d o  de  s u fr im ie n to  m o ra l genen\ I 
y  s in  o b je to , ó s e a  u n a  d e p re s ió n  que  no  t ie n e  n in g u n a  razor, ' 
d e  s e r  ex ter io }-f

> En otros términos, ¿ Lombardi no tenia razones aufleia-1 
tes para estar triste? ¿Eran simplemente ideas quimériess? 
¿Esta tristeza no se refería á hechos determinados, realís, 
probados?

» Presentar el problema casi es resolverlo.
> Se comprueba, en efecto;
>1.® Discusiones continuas, altercados, vías de beclioj 

amenazas de muerte.
>2.0 Brutalidades frente á frente do sus hijos.
>3.0 Causas sérias de desafectos provocados por la con­

ducta de su marido.
>4,0 Un estado de alcoholismo en el marido tal que pro­

voca una angustia en la mujer, la cual no puede preverlo! 
sucesos que podrán ocurrir y que deben comprometer nece-1 
sariamente el porvenir de su comercio y el bienestar de m 
familia. Estas son razones suficientes para estar triste, do 

son quiméricas.
>Eetos son hechos determinados, reales, probados.
>En resúmen, el dolor psíquico está motivado por caussi 

exteriores más que suficientemente, y la depresión tiene am­
plia razón de ser.

>La Lombardi, por consiguiente, no presenta los slutooii 
característicos do los estados de depresión ó de melancolta.’ i

Después de haber comprobado que la escritura no sumi- I 
nistra aqnl ninguna indicación especial, el 8r. Gosse desu- I 
rolla laicamente sus conclusiones. Es de opinión que ántes I 
del crimen, la vida y los actos do L... son los de una persou I 
que tiene plena posesión de sus facultados intelectuales,!' | 
si ella ha presentado síntomas de sobrexcitación, se pueden 
explicar sin liacer intervenir desarreglos mentales.

Durante el crimen, en la serie de actos que se han sucedi­
do, no hay ningún indicio de enajenación, porque todo es 
razonado, todo es lógico.

En el periodo que ha seguido, los trastornos intelectuales 
han cesado después de la eliminación del veneno.

L... no está embarazada.
Sobre la última pregunta: ¿L... es absolutamente respon­

sable de BUS actos? ¿hay una disminución de responsabili 
dad procedente de causas que han hecho cometer el crimen?, 
el Dr. Gosse no se pronuncia categóricamente. El b o c h o ds 
no presentar síntomas de enajenación entraña una respon-

labilidad i
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esbilida-d completa; pero «ai aiifrimientoB imaginarios pro- 
Huceii ciertos resultados, provocan ciertos actos en el indi- 
tiduo enfermo, ae debe admitir bien que aufrimientos reales 
Beben influir sobre el individuo sano>.
I Un incidente en el curso de la instrucción vino á motivar 
li0S nueva información. En el mes de Noviembre, el director 
Be la prisión advirtió que la detenida L... estaba en completo 
Belirio, y 6l techo fué confirmado por un certificado del mé- 
Eico de la prisión. Los Dres.' Chatelain, Loug y Vaucher 
Ijeron designados para proceder á un nuevo exámen. El 
1)1 Vaucher creyó que debía separarse de sus compañeros 

redactó uu informe distinto. En el análisis de estos dictá- 
ienes evitaremos en lo posible, para escapar á ios réditos, 
tolver sobre los hechos de la causa. En el informe de los 
tres. Chatelain y Long aparece un nuevo elemento de diag- 
[ytico, es la autobiografía escrita por la acusada; en este 
Eocumento, L... expone sus penas, las ideas tristes que la ase­
dan. y, en fin, toda la escena del asesinato de los niños (I).
J En el momento de su exámen, los Dres. Chatelain y Long 
L o  comprobaron ninguna alteración de la sensibilidad ni de 
L  motilidad. La acusada no parecía tener entónces ni aluci- 
liciones ni ilusiones sensoriales. Buscando los antecedentes, 
Métese que desde hace muchos años L... se quejaba de 
■olores de cabeza con atronamiento y silbidos en los oidos.
L  vista había disminuido; tenia palpitaciones de corazón, 
lotmigueoB en los brazos y las piernas, dolores que se irra- 
jiban de un lado ó otro, muchas veces un sentimiento de 
«nstriccion en la garganta con sensación de una bola. Tenía 
jbsmenorrea y flujo blanco; tenía miedo de estar sola, por- 
Ine entónces se ponía á llorar sin motivo.

Después del exámen de los Dres. Chatelain y Long, | 
... temía siempre estar sola. Rehusaba ir al pa'ado de la 

Crision porque oía á ios niños del colegio, y esto la deses- 
leraba. Interrogada si había vuelto á ver á su niño poque- 

Jo (el que había sobrevivido), respondía: «Le he pedido, 
liero BU padre no ha querido; quizás esto sea preferible, por- 
tue si yo le viese aquí no garantizaba nada. Quisiera morir, 
cero no dejarle en sus mhnos. La vida para mí no es nada, 
te  sufrido mucho; pueden hacer de mí lo que quieran. [ Si 
1 ménoB hubiese muerto mí chiquitín 1 Cuando yo salga de 
i prisión no habrá nada que me impida recuperarlo y qui- 
íselo á mi marido. Yo no salgo más, el patio me impresio- 

j  mucho y me ennegrece. Me parece que ha sido una mala 
tesailiila, y no puedo darme cuenta de por qué he venido 
^ul, Lo queme hace más daño es haber dado la muerte ámis 
■lijos; yo no puedo digerir esto; es horroroso, espantoso. Yo 
pula niños hermosos, soberbios — y al decir esto sonríe con 
TvÍMlile satisfacción. — Yo experimento una profunda pena, 
pero yo no deploro nada. Era la voluntad de Dios, y no pue- 
lo revolverme contra ella: no tengo ni arrepentimiento ni 
^mordimientos...» Lo que los peritos han encontrado sor­
prendente es la calma imperturbable, la indiferencia con que 
jh&blaba de si misma y de lo que liabla beclio; no han com­
probado un acento de emoción ni un gesto de desespera- 

Jtion. La fisonomía no hacía traición ninguna. Solamente 
luna sonrisa, que liabia sido notada por el Dr. RevUlioU, 
ponía los rasgos en movimiento. En la discusión de los lie- 
Jdios, los Dres. Chatelain y Long estiman que es imposible 
Idescoiiocer en la acusada, ántes del crimen, su estado de 
pcpresíon m e la n có lica  re c ie n te  con concepciones delirantes 

i y sensaciones nerviosas anormales en la región toráci-

(1) Esta autobiografía la ha publicado en gran parte 
|«l Dr. Ladame en los idrcAtues d 'A n th ro jio lo ffie , Septiem- 
I bre 1886.

ca. Bajo el punto de vista de la herencia eso está en una 
disposición completamente normal, y si no hay enajenados 
entro sus ascendientes, muchos colaterales están en un esta­
do anormal. El Dr. Gosee habla deducido que la acusada 
no era melaucóliea, puesto que habla tenido razón evidente 
para estar triste; los Dres. Chatelain y Long opinan que 
esta interpretación es completamente errónea. La acusada 
se ha vuelto melancólica p o rq u e  h a  ten id o  aflicciones, y el 
hecho que estas aflicciones son muy reales no quita nada á 
un estado que el mismo Gosse ha llamado u n a  d ep res ió n  
q u e  t ie n e  a m p lia  ra z ó n  de  se r .

«El rasgo característico—dicen — de todos los estados de 
melancolía es una depresión con sentimiento de impotencia 
{ S e m m u 7 tq 8 g e /U h lJ : de incapacidad y disestesia psíquica 
general. Muchas veces estos síntomas existen solos, pero 
muchas veces también se unen concepciones delirantes fijas: 
así, la idea de la ruina, de la indignidad, de la condenación 
eterna, de la desesperación del porvenir, etcétera, etc,, cuyo 
sello común es el sufrimiento. Con mucha frecuencia, eu 
ñn, la depresión melancólica va, en el órden psíquico, acom­
pañada de sensaciones nerviosas anormales en diversas par­
tes del cuerpo, especialmente en la cabeza y en las visceras 
torácicas y abdominales, donde revisten muchas veces el 
carácter de la angustia precordial.

>¿Existíaii estos síntomas en Emilia Lombardi ántes do 
la noche fatal del 1 al 2 de Mayo?> Chatelain y Long no 
dudan en responder afirmativamente. Piensan, ademas, que 
no se podría desconocer la significación de las crisis del de­
lirio ó del estado mental anormal observados en 1879, en 
1882 y en 1884, bajo pretexto de que cada vez han sido la 
consecuencia de escenas de violencia de parte del marido. 
Estos estados anormales indicaban una predisposición mar­
cada á la locura.

Se ha invocado que el acto ha sido voluntario, consciente 
en sus preparativos, razonado y lógico en su fin y en sus 
medios. Antes de matar sus hijos había escrito una carta 
para dictar sus últimas voluntades; después del asesinato ha 
ido á arrojar su carta al correo ántes de envenenarse; pero se 
debe admitir, según su relación, que durante el acto ha te­
nido un período de anamnesia, debido á la pérdida completa 
del conocimiento. «Ella ha revoloteado por los aposentos; 
después ha cumplido su obra, mecánicamente, automática­
mente , pai-a no reponersesi no un poco, despertada por el 
viento y el saludo de una vecina que encontró.» Pero el es­
tado mental de la acusada está aún perturbado tan profunda­
mente, que entra, se desnuda, se acuesta y se envenena sin 
mirar sus hijos, sin oir respirar al menor. «Un solo pensa­
miento flota en su cerebro y domina la escena; son dichosos, 
al abrigo de su padre y de la familia, y ella va á unirse con 
ellos, i Jamás se lia acostado tan dichosa!» Se puede objetar 
que estaba bajo la influencia del aguardiente que había ab­
sorbido. Pero se han visto melancólicos decididos á suicidar­
se darse valor de esta manera, y esta circunstancia no quita 
ningún valor al hecho que estaba en estado de depresión 
melancólica y perseguida por una idea fija.

El estado actual confirma el diagnóstico. Ya el Dr. Ravi- 
lliod liabia comprobado otros síntomas que los de la intoxi­
cación por el alcohol y por la atropina. Las ideas fijas de 
destrucción persisten. Su solo sentimiento es que haya so­
brevivido el pequeño, y el acceso de delirio del mes de No­
viembre demuestra que no lia mejorado el estado mental. 
Las conclusiones del dictámen son:

«l.n Juana Emilia Lombardi ha cometido su crimen del 
1 ,® de Mayo bajo la iuflueucia de un estado mental patoló­
gico que le quitaba su libre albedrío. Por consiguiente, es 
irresponsable.
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>2.»' Actualmente aún no está en un estado mental anor­
mal.)

El Dr. Vaucher sostiene en su dictámen una opinión com­
pletamente opuesta. Rechaza primero, como circunatancias 
sin valor, los antecedentes hereditarios. Pasa en silencio los 
fenómenos anormales seflalados en diversas ocasiones, ó no 
ve en los síntomas descritos más que síntomas de anemia y 
de gastral.eia. En su opinión, las épocas menstruales eran 
muy regulares y no daban lugar á ningún fenómeno notable, 
si no es, como en todas las mujeres, un poco de fatiga, de 
dolor lumbar, de cefalalgia, la necesidad del reposo y de la 
tranquilidad. Atribuye, sin discutir el hecho, al alcohol y á 
la atropina el delirio comprobado en el hospital. Insinúa que 
las escenas del delirio del mes de Noviembre en la prisión 
no están exentas de simulación, y encuentra como móvil del 
crimen «la venganza contra la familia de un marido que la 
ha tratado tan cruelmente, á fin de hacer pesar sobre ella 
esta vergüenza, á la que dan tan grande importancia las gen 
tes de su país, y cuyo espíritu ha sido imbuido en su ju­
ventud).

El Dr. Vaucher combate en estos términos la opinión de 
los Dres. Chatelain y Long:

< Mis honorables colegas tratan de hacer concordar cier­
tos síntomas poco caracterizados, pero que ponen sabiamen­
te en evidencia para procurar aproximar la mujer Lombar- 
di al tipo melancólico. Exajeran la ansiedad precordial, los 
síntomas de la época menstrual, que para ellos tienen un 
gran valor; sin embargo, esta ansiedad se explica suficiente­
mente por el estado patológico de la detenida, estado resul­
tante de BUS sufrimientos morales, de sus fatigas físicas, de 
SUR embarazos, de la lactancia.

) Se vuelve anémica, tiene gastralgia, experimenta la ne­
cesidad de sobrexcitar el estómago, pero esta necesidad no 
es constante y, por lo demas, ha cesado.

> Añadamos que el estado de una enajenada de esta cate­
goría va generalmente más bien agravándose que aliviándo­
se, y aquí lo que ocurre es lo contrario-

> Los hechos, los actos de la acusada, no me demuestrais 
los caractéres de la perturbación mental. Por consiguiente, 
yo no dudo en declararla responsable del oríinen que lia 
cometido el 2 de Mayo de 1886 , ánn teniendo en cuenta los 
dolores crueles é incesantes por los que ha pasado esta mu­
jer, que ha luchado valerosamente, pero en vano, contra la 
situación qae le ha sido creada.

> Declaro también que su estado actual de salud no re­
clama BU entiada en un asilo.)

Ante estas opiniones contradictorias, la defensa creyó que 
debía provocar una serie de juicios médicos. Los priucipa- 
les documentos asi recogidos son la consulta del Dr. Luía­
me y el dictámen del profesor Krafft- Ebing.

En su dictámen, Krafft- Ebing declara que el Dr. Gosse ba 
interpretado tual el pasaje citado de la S e s p o n s a b ilifé  c r im i-  

n e lle , y ha deducido consecuencias completamente falsas, 
sosteniendo que la mujer L... no podía haber sido melancó­
lica, es decir, enferma de espíritu, porque en ella estaba muy 
bien motivado el dolor psíquico. L..., predispuesta á las he 
mopatlas, ha sido atacada de afecciones nerviosas á conse­
cuencia de grandes fatigas psíquicas (parto, lactancia) y, 
por consecuencia, de sufrimientos morales continuos, y du­
rante el periodo uienstrual reaccionaba patológicamente. 
Fuera de sus reglas estaba siempre sombría y lloraba, prue­
ba evidente de un estado agudo de melancolía en un grado 
ligero.

Krafft-Ebing reconoce huellas indudables de melaucolia 
en el sentido de una depresión psíquica desde Marzo de 1885 
(miedo de estar sola y disestesia psíquica), y considera el

episodio del crimen como resultado de la « exacerbación 
menstrual de una afección psíquica que existía ántes y des- ¡ 
pues de la acciou). El delirio durante los días que han se­
guido al crimen no se explica bajo el punto de vista clínico 
por el atropinismo y el alcoholismo agudo solamente; ptj. 
cisa admitir que la acusada se encuentra al mismo tiempo 
en un estado de desarreglo del espíritu.

«Sólo — dice Krafft-Ebing — los verdaderos melancéli. 
eos quedan sin remordimiento y tranquilos de conciencis, 
porque persistiendo el mal les impide tener un juicio sano j 
sentir de una manera normal. La Lombardi piensa en el su­
jeto de BU acción como en el día de su cumplimiento, porque 
una concepción delirante falsea su pensamiento, y es insen­
sible después, como ántes, porque hay obtusión de la henio- 
tividad y de la sensibilidad, lo que, por lo demás, es caraets-1 
rístioo en la melancolía. Este fenómeno es conocido bajo el | 
nombre de anestes ia  p s íq u ic a , causa de esta insensibilidad,!

Krafft-Ebing cree que sólo una madre melancólica puede' 
hablar como L... de su acción, estimar sus hijos felices» 
desear que el único que sobreviva reciba también la muerte, 
y considera como sin valor el argumento de Gosse de que 
la .acusada había escrito una carta (razonable ?) hora y me­
dia ántes del atentado, indicando motivos lógicos y afirman­
do estar en plena salud de alma, de que la acción liubien I 
sido combinada y lógica, en fin, de que la acusada hubien | 
bebido para darse valor. Todas estas cosas son posibles en; 
la melancolía, y acciones como ésta son tan frecuentes en i 
los pacientes melancólicos, que se encuentran descritas con | 
detalles en todos los manuales de Psicopatología legsl. 
«Como en casi todos los casos análogos — dice terminando' 
Krafft-Ebing — el motivo de la acción es una idea fija, uní I 
concepción delirante que se desarrolla bajo la influenciáis I 
una perturbación moral dolorosa, haciendo que se imagÍDS I 
que BUS hijos queridos no tienen que esperar nada aquí abi­
jo, fuera del sufrimiento y de la miseria, do lo que resnlti' 
de hecho que la madre melancólica da una objetividad á bus 

propias sensaciones enfermas, llevándolas al mundo ex­
terior.

>lncapaces ellos mismos, á causa de su melancolía, de so­
portar más tiempo la exiscencia, los desgraciados de esU 
cflpeoiejio pueden, sin embargo, decidirse á dejar tras de si 
en el mundo lo que tienen de más querido, y hé aqui cómo 
llegan á la muerte de sus propios hijos, cosa que en Psicolo­
gía se debería llamar con más razón un s u ic id io  combinado.

• Una manera enfermiza de sentir y do pensar no permití 
oponer nada á estas Acciones de la imaginación que se re­
nuevan sin cesar, quitando al individuo su libre arbitrio y su
responsabilidad.

)La anestesia psíquica facilita la aecioii, la hace semejantí 
á un acto cometido á sangre fría, le da la apariencia de l> 
razón y de la reflexión en el empleo de medios; todo esto 
'son criterios que, en oposición con el Dr. Gosse, puedeo 
recordarse muy bien con la melancolía, pero no con un act« 
cometido bajo la influencia de un sentimiento pasional. Se­
gún mi convicción, Lombardi es una enajenada, y esto des­
de Marzo de 1885. Ciertamente no es responsable no estóli­
do libre de espíritu en el momento del crimen. En lo que y« 
puedo juzgar por las observaciones hechas sobre ella, y qW 
me han sido sometidas, se reconoce fácilmente que Loiabsc 
di lo está ahora también,

)La reunión de la desgraciada madre á su hijos porl* 
mano del verdugo sería quizá uii beneficio para ella, peroes 
todo caso serla un homicidio judicial cometido en una 
ajenada digna de piedad.)

(S e  con c lu irá .)
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SECCION PRACTICA

AMPUTACION PRIMITIVA 
DE AMB.OS ANTEBRAZOS. —CURACION RAPIDA.

Eucontrándonos el año próximo pasado ejerciendo el car- 
I de médico titular en Puebla de Are'noso, y estando duran- 
lía larde del día 6 de Mayo del mismo año practicando 
lo  autopsia en el vecino pueblo de Fuente la Reina, recibi- 
liB un aviso para que con la mayor urgencia volviésemos 
la  Puebla, pues en ésta había ocurrido una gran desgracia, 
lino puede suponerse, nos dimos la mayor prisa en termi- 
r lo que llevábamos entre manos, pero á pesar de ello, has- 

|ub ocho de lá noche no pudimos llegar al pueblo, y sin 
|«nerno8 un momento, y acompañados del practicante, nos 
|igimos á la casa donde vivía el que había sufrido el acci- 
Ite. Allí todo era confusión y llanto, y léjos de consolar y 
Italecer al paciente, no hacían más que deprimir sus ya 
lasns fuerzas; no sin trabajo pudimos conseguir nos deja- 
1 solos con el heiido.
h llama éste Vicente Monte, de diecinueve años de edad, 
Kero, de oficio jornalero, de temperamento sanguíneo y 
Wa constituccion.
Los datos propios del accidente nos los expuso de la si- 
IedIc manera; aquella misma tarde, y en compañía de tres 
|igo3, se encontraba pescando en el río Mijares, paralo 

1 se valia de la dinamita: teniendo en la roano un cartu- 
9 de esta sustancia aplicó el fuego de un cigarro á la me- 
L pero con tal desgracia, que sin darle tiempo para arro* 
|o si rio estalló el cartucho; los cuatro amigos perdieron 
lonocimiento, que no recobraron hasta pasados algunos 
jmentos Al ruido de Ja detonación acudieron varios la- 
Idores que estaban trabajando en los-campos cercanos, y 
Bladaion los hei'idos al pueblo,' en donde el practicante 
Idó las heridas á fin de contener en algo la hemorragia 
Ita tanto que nosotros llegáramos. El Vicente era el más 
|ve.pues loe otros tres, excepto uno que tenia una fractura 
la falange del dedo índice de la mano derecha, no pre- 
|laban más que algunas ligeras contusiones.

juzgando necesarios más antecedentes, pasamos á ins- 
|clunar al que había sufrido más por la explosión de la 
liraüa. El herido estaba en decúbito supino, con la pasión 
línimo consiguiente en estos casos, pues él era el único 
|ten de sus ancianos padres; todas sus ropas estaban man- 

I de sangre; dos cintas fuertemente anudadas en loa 
lebrazos dificultaban ¡a salida de sangre en gran cantidad; 
l(itloB donde debían estar ambas manos se hallaban en- 
(ItíB en pañuelos que impedían ver lo que debajo de ellos 
|ia. En la cara pudimos apreciar una herida contusa que 
riendo de la parte superior izquierda de la frente se dirl- 
|al ela de la nariz del mismo, pasando por encima del ojo; 
b le bailaba fuertemente contundido en su totalidad; allí 
|9cleróljoa, la córnea, el iris y, en ñu, todas las pai'tea de 
I el ojo se compone no eran más que una masa informe, 
|lcque, juzgando segura la pérdida de la visión en dicho 
I nos limitamos á aplicar un tratamiento antiflogístico con 
pto de preveuir la presentación do procesos inflamatorios. 
Ib parte antero - superior izquierda del tórax también so 
Jerviban algunas contusiones, aunque de poca iiuportnn- 
I bel rápido exámeu practicado pudimos convencernos de 

lesiones que con más perentoriedad reclamanban 
|siri,s auxilios eran las situadas en arabas manos, y á 
sdirigiinos toda nuestra atención.
epíir,\do8 los pañuelos que las envolvían, apareció á núes* 
[viita el cuadro más lastimoso que puede imaginarse;

aquello no eran manos, eran unas masas informes en donde 
los vasos dando sangre y los tendones y nervios flotaban en 
aquella papilla de carne formada por la sangre coagulada, 
por los músculos desgarrados, horriblemente contundidos, y 
por los huesos, rotos en mil fragmentos

Como no puede describirse con exactitud los destrozos 
qne en las manos ocasionó la explosión de la dinamita, nos 
limitaremos á consignar que todos los dedos habían desapa­
recido casi en su totalidad, excepto alguno que colgaba ad­
herido por un extremo á algún pedazo de piel: la región roe- 
tacarpiana en todas sus partes presentaba muy pequeños pe­
dazos de piel sana, loa músculos estaban magullados, los hue­
sos metacarpianoB fracturados conminutamente y las esquir­
las habían desaparecido ó colgaban de aquella informe pa­
pilla; estos destrozos no se limitaban aquí, sino que se exten­
dían á la muñeca y llegaban á las extremidades inferiores 
del cúbifco y radio.

¿Qué debemos hacer?, nos preguntamos, y en nuestra ima­
ginación vimos surgir al momento la figura de nuestro queri­
do maestro el Dr. Ferrer Viñerta y las advertencias que éste 
nos hada sobre las In d ic a c io n e $  de  la  a m p u ta c ió n  primitiva 
e n  los g ra n d e s  tr a tu n a fism o s , que pueden reducirse á practi­
carla en los siguientes casos;

l.° Fractura con división casi completa de las partes 
blandas, arrancamiento ó ablación total ó parcial de un 
miembro.

2.0 Desmenuzamiento ó trituración de los huesos en tér­
minos que sea imposible la consolidación de las esquirlas, 
acompáñese ó no de herida en la fractura.

3.0 Contusión, rotura, reducción á papilla de las partes 
blandas con fractura simple ó múltiple y en que es inevita­
ble el esfacelo á cansa de lo violento de la contusión.

4.0 Destrucción de los troncos vasculares y nervíosos- 
principales de un miembro que hace inminente la gangrena 
de las partea colocadas por debajo del punto en que están 
interesados aquéllos.

6.0 Herida penetrante en una gran articulación con frac­
tura de las superficies óseas aniculares.

6.0 Contusión con fracturas y fisura.s óseas comunicando 
con una articulación.

7.0 Fractura complicada con enfisema traumático.
En ninguna otra ocasión puede estar tan indicada la am­

putación primitiva como en el caso que nos ocupa, pues en 
tra de lleno en la tercera regla. De no amputar exponíamos 
al paciente á una gangrena y supuración muy extensa que 
pondría en peligro cierto su vida; ademas, con aguardar la 
eliminación de las partes mortificadas no ganábamos uada, 
porque en vista del estado en que se cncontrabau ambas 
manos era segura la pérdida de é.stas, con lo que nada ade­
lantábamos y exponíamos al enfermo á largas supuraciones, 
con todos los inconvenientes anejos á ellas.

Demostrada la conveniencia de Ja amputación primitiva, 
¿debíamos practicarla? Confesamos francamente que á esta 
pregunta no nos contestábamos satisfactoriamente, pues la 
horrible mutilación que nos veíamos obligados á practicar en 
aquel jóven, en completo estado de salud algunas horas án- 
tes, debía producir un choque traumático de gran intensidad 
que pondría en inminente peligro su vida. Ademas, si las 
circunstancias que nos rodeaban eran las más abonadas 
para hacer desmayar al operador más diestro, ¿qué sucede­
ría con nosotros, que en nuestra corta práctica era la primera 
vez que nos veíamos delante de un caso de tal naturaleza? 
A fin de que pueda formarse idea de las desfavorables cir­
cunstancias en que estábamos colocados, varaos A relatarlas 
someramente; nos encontrábamos sin más ayudantes que un 
practicante, al que destinábamos para sostener el miembro
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que amputábamoB; tenlamoB que practicar la doble amputa­
ción á las nueve de las noche, sin míís luz que un par de can­
diles de aceite, los cuales tenían que ser sostenidos por suje­
tos no acostumbrados á presenciar espectáculos de esta na­
turaleza, y por consiguiente expuestos á desmayar cuando 
más falta hicieran; la habitación en que debíamos operar, 
sobre ser la mayor déla casa, era tan reducida que á pesar de 
estar la cama junto á la pared apénas teníamos suficiente es­
pacio para poder movernos con alguna libertad; en nuestro 
pequeño arsenal quirúrgico por aquel tiempo no contábamos 
con más instrumentos para operaciones de la índole de la pre­
sente que un cuchillo, una sierra de amputación y una pinza 
de ligar; la anestesia no podíamos practicarla por falta de 
ayudantes; la isquemia teníamos que producirla con el tor­
tor, pues el torniquete de Petit que teníamos se nos había 
inutilizado unos días ántes; por último, no podíamos em­
plear el método antiséptico por circunstancias especiales en 
que se halla colocado el pueblo. A pesar de tan desfavorables 
circunstancias, y en vista dol estado del herido, nos decidi­
mos á practicar la operación, aunque no con muchas espe­
ranzas de éxito y expuestos á las burlas y critica de la gente 
en el caso nada difícil de un éxto desgraciado.

Decididos á amputar, arreglamos las cosas lo ménos mal 
que pudimos, instruimos de la mejor manera posible al 
practicante y á tres labradores del importante papel que 
iban á desempeñar, por nuestras mismas manos aplicamos 
el tortor y lo confiamos á un improvisado ayudante, otro se 
colocó subido en la cama haciéndonos luz, al tercero encarga­
mos nos diera los instrumentos como fuéramos pidiéndose­
los y, por fin, al practicante encargamos sostuviera el brazo.

Primero amputamos el antebrazo derecho por su tercio 
inferior empleando el método circular: la operación se llevó 
áefecto sin el menor accidente; A pesar de que nos costó 
algún trabajo ligar las arterias, por la poca luz y la casi nula 
destreza de los ayudantes, ligamos cuatro arterias. Dejamos 
descansar un momento al operado y lo colocamos de modo 
que sn brazo izquierdo estuviera en el borde de la cama del 
único lado por donde podía operarse; repetimos en un todo 
la Operación anterior, aunque esta voz tuvimos que aplicar 
seis ligaduras, y aplicamos el apósito primitivamente em­
pleado, es decir, nos servimos del cerato simple. Confesa­
mos con franqueza que entónces respiramos con fuerza, 
como si nos hubieran quitado un gran peso que oprimiera 
nuestros pulmones.

La cicatrización de los muñones so verificó rápidamente,, 
la fiebre traumática fué casi nula, según pudiera verse por 
el diagrama termográfieo obtenido, y á los trece días se en­
contraba el operado completamente curado. Hoy implora la 
caridad pública y hace pocos días tuvimos el gusto de verle 
en Valencia.

A muchas reflexiones se presta la anterior historia clínica, 
que nosotros no haremos por no molestar durante más 
tiempo á los bondadosos lectores que hayan tenido la pa­
ciencia de leer estos desaliñados renglones: únicamente ha­
remos constar que no todos los éxitos que se atribuye la 
cirugía antiséptica son debidos á ella exclusivamente, sino 
que influyen también otras causas, de las que se hace poco 
caso en la actualidad. No se crea por eso que nosotros so­
mos enemigos de las curas antisépticas; muy al contrario, 
consideramos á éstas como una de las más grandes conquis­
tas de la Cirugía moderna y recurrimos á ellas siempre que 
podemos, pues tenemos la convicción que empleándolas se 
han librado muchas vidas de una muerte cierta.

A ntonio Rivss Azsia.
Alqueriis Villareal, Julio do 18S7.

t e r a p é u t i c a

TRATAMIENTO DE LAS NEURALGIAS Itranje
haoia. — J

La acción electiva de la aconitina se ejerce sobre los ne| 
vios sensitivos, cuyas funciones reduce ó suprime. A la, 
que este alcaloide produce la anestesia, calma la circuUoiJ 
disminuye el calibre de los capilares y baja la teraperatuaP 

El excelente trabajo publicado por el Dr. A. Dumas « I  
tiene indicaciones preciosas para el empleo de esta ¡rjj 
taucias:

< La aconitina es un medicamento enérgico muy eficait 
las neurargias faciales, principalmente congestivas, y eoi 
gunas otras neuralgias h / r ig o r e .

> Es útil en las afecciones catarrales en general.
» La tolerancia existe para ella, como para otros alcaiij 

des, cuando se le administra metódicamente, sin que debí; 
temerse efectos de acumulación en el organismo.

.Puede administrarse es dosis muy refracta y con inte
valos convenientes. _ .

» Conviene empezar por dosis pequeñas é ir aumentán;:!
las progresivamente > (1).

La aconitina no es solamente útil en las neuralgias; esi 
bido que presta los mayores servicios en las enfermediJJ 
dolorosas. como la cefalalgia, la jaqueca, la pleurodinii, 
como en los reumatismos articulares y las artritis agoi 
Ha dado en varios casos de dichas afecciones loa mejos
resultados. .

La aconitina es un medicamento bien definido, que ctl 
en el hombre de un modo seguro, con regularidad; pií 
dada su acción enérgica, debe administrarse en dosis peq:j 
ñas y con grandes intervalos.

Es también importante asegurarse de la procedencisi 
producto y no emplear más que una preparación bien d« 
da y siempre idéntica, como, por ejemplo, las püdoras Mod 
sette cuyos efectos son patentes; así se evitarán loa pd 
inconvenientes que resultan de diversos orígenes de ealeJ 
caloide y que lia señalado el Dr. Desnos en la Sociedad» 
dicade los hospitales de París (sesipn del 22 de Octib
de 1880 ).

Con frecuencia las neuralgias van acompañadas de ; 
dentes intermitentes y periódicos bien definidos; parac 
batir esta complicación el Dr. Mousaette ha compuesto t 
píldoras muy exactamente doaadas, conteniendo cada» 
la quinta parte de un miligramo de aconitina purajf 
nium, muy indicado en esta clase de afecciones.

Será bueno, al principio, tantear la susceptibilidad d«l̂  
fermo, empezando el primer día por darle tres píldorD»;»' 
por la mañana, una á mediodía y una por la noche.

De no obtener el primer día una sedaccion marcads.p 
drá aumentarse gradualmente la dosis de una pildora t 
día hasta llegar á seis en las veinticuatro horas; ee co- 
nuará esta dosis hasta la cesación de los dolores, no u» 
diéndola sino en algún caso excepcional; si se produjwíl 
poco de diarrea, se disminuirá la dosis. L

En resúmen, los experimentos hechos en los liospi.i| 
de Paria han patentizado la eficacia de las verdaderas?  ̂
ras Mousaette, habiendo sido su empleo coronado de W 
pleto éxito en todos los casos en los cuales está indica | 
aconitina.

( Q a z e tte  d e s  E ó p i t a u x ,  10 de Marzo de idoni
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IKANJBRA ; I. Congestiones é inflamaciones de la 
lama- — U* Tratamiento del íleo por el lavado del estó- 
Ijgo. — III- Tratamiento de loe flemones snbperitonea- 
L  por el hielo. — IV. Uretrotomia interna en loa niflos.

1 un artículo interesante que en la iíeurte d e  C h iru rg ie  
lücs A. Caster, jefe de Clínica en el H6tel-Díeu de Pa- 
1 acerca de las congestiones é inflamaciones de la mama, 
lodose en gran número de observaciones de abscesos 
1 seno, tratados desde el mes de Noviembre en el referido 
Ulal, hace discretas deducciones sobre tan frecuente pa- 
oiento. De entre ellas tomamos como principales las 

Lentes, que aparecen al ñnal. Dice así:
|d las investigaciones que he hecho con motivo del refe- 
. hospital, no he encontrado un solo caso de niastítia 
kiauieiite dicha, que preceda ó veuga A complicar un 
linoina. Las obaervaciunes deben ser raras; Phocas hace 
tierna observación; Beclus me ha dicho que jamás ha en- 
Irado una. La terapéutica que he opuesto á tos estados 
Ibosos que he estudiado se resume eu dos palabras: 
Ipreeion é incisiou, según que la mama está en estado 
\le de congeatioE ó en el de supuración, 
loa compresión enérgica puede ser tolerada fácilmente 
lias enfermas, á condición de que se reparta sobre una 
erfleie ancha y que se practique á través de una espesa 
1 de algodón. Para que sea completamente utilizada es 
aario que se entrecrucen numerosas vueltas de venda 

Idelante del esternón, después de haber pasado, ya sobre 
Jombro, ya bajo el seno, fijen la glándula contra la caja 
uca y la impidan escaparse á la compresión, princqial* 

lie en la dirección de la clavicula (vendaje cruzado de 
pos mamas). A meuudo, como en un caso de Nélaton, 
I fuertes compresiones servirán para desingurgítar ¡os 

I que rodean un absceso latente y hacer este último 
I aparente.
i incisión será seguida de irrig.iciones de líquidos auti- 

|ícos en el saco con malaxaciones del seno al exterior 
, que todas ias cavidades posteriores sean visitadas por 

lyeccion, después se introduce uu tubo de desagüe resis- 
5y se cura antisépticamente. Esta manera Je tratar el 
so del seno es seguida bien pronto de un descenso de 
nperatura, y á menudo de un desecamiento del saco en 
Das horas. Hemos tenido un éxito de este género.
It09 grandes lavatorios eran ya recomendados por Chas- 
pac; se lee en su T r a ta d o  d e  la  a u jiu ra c io n : «La ventosa 
adora y lavatorios repetidos servirán para desembara- 
1 foco de los productos morbosos que contenga. Las 

las detersivas completarán esta expurgacion, y después 
ptenlará la reunión inmediata curando cuidadosamente 
I el método de la oclusión» (1 ).
Uiguiente nota del mismo autor no carece de ínteres: 
ándo sometemos el absceso del seno al tratamiento por 
huchas y las cánulas en Y, nos ha ocurrido á menudo 
leobtevenir, ya bajo la influencia de los lavaroríos, ya 
pira causa, accesos de fiebre que afectan, ya el tipo con- 
I ya el tipo periódico... Desde que hemos sustituido las 

[elaaticaa á las cánulas en Y, este accidente se ha hecho 
DO más raro > (2).
) podemos pensar hoy día que los lavatorios repetidos, 
BépticoB, que Chassaignac practicaba con «garrafas de

ĥassaiguac. 2 'raU é d e  la  s u p p u r a t io n , t. II, pág, 271 
Í M ;  pág. 277.

agua >, fuesen la causa de estos accesos febriles. Por lo de­
mas, se encuentran formulados por este autor los vislumbres 
de la Cirugía actual, y si sus medios estaban por debajo de 
los nuestros, no por eso obtenían ménos algunas reuniones 
primitivas con lavatorios y la oclusión al diaquilon.

Cuando el seno hace abscesos sucesivos en cada uno de 
sus lóbifloB; cuando, como dice Chassaignac por una espe­
cie de intuición, «el gérmen de la inflamación supurativa 
ha sido depositado en muchos lóbulos á la vez >, la desinfec­
ción del foco colectado no puede nada sobre la inmediación. 
La temperatura, descendida á 37o, se eleva bruscamente á 
40o y más, para nuevamente caer después que el bisturí y 
las expurgaciones han desembarazado la enfermedad de este 
nuevo absceso. Igual incidente una tercera y cuarta vez. De 
aquí resulta una curva termométrica extraña. En este mo­
mento observamos dos casos de este género. Oe cualquier 
modo que sea, tratado por este método, el absceso del seno 
se vuelve una afección mucho ménos dolorosa, y no vemos 
estas enfermas, aterradas por la aproximación del cirujano, 
desprendiendo de sus vestidos con precauciones infinitas 
sus mamas doloridas. Si entresacamos algunos puntos que 
nos parezcan más particulares en las observaciones que pre­
ceden, haremos notar;

1 Que el absceso caliente de la mama uo'aparece siem­
pre á consecuencia del parto, sino, á menudo, al principio y 
en el curso de la preñez, ó al fin de un alimento, si espe­
cialmente se añade una causa ocasional.

2. ° Que ciertos flemones del seno tardan mucho tiempo 
para supurar.

3. “ Que el cuadro clínico del absceso linfangítico rara 
vez es completo y, por tanto, su diagnóstico aventurado.

4.0 Que en la diferenciación, á menudo muy difícil, de 
las mastitis crónicas y de ios tumores malignos, la movili­
dad sobre las partes profundas, el dolor bajo una presión 
circunscrita, están, entre otros caractéres, en favor de la 
mastitis. El volúmen grande del seno, coincidiendo con una 
consistencia débil, habla en el mismo sentido.

5.0 El aspecto de «piel de naranja» no es exclusivo de los 
tumores malignos, pero no se lo encuentra en los abscesos 
crónicos,

0,0 L'inalmente, la lactancia influye muy desagradable­
mente sobre la marcha de uu tumor maligno, ya le preceda, 
ya le siga.

El tratamiento del íleo por el lavado del estómago, idea­
do porKussmaul, presenta ventajas reales, sea como pa­
liativo en todos los casos, sea basta como medio curativo en 
algunos. Una parte del intestino se encuentra vaciada al 
mismo tiempo que el estómago. Hé aquí cómo Kussmaul 
explica la acción curativa de estos lavados ;

1.0 Por la evacuación de masas líquidas retenidas en el 
intestino, el abdómen recobra una parte del espacio que ha­
bía perdido, y queda anulada la distensiou anormal de una 
parte del intestino á expensas de la ótra.

2.0 Los movimientos peristálticos más allá del obstáculo 
se hacen más regulares y tranquilos, de irregulares que eran.

3.0 Por este medio loa obstáculos susceptibles de ser 
corregidos (inflexiones, invaginaciones...) desaparecen.

Hasenclever no está completamente satisfecho de estas 
explicaciones; piensa que cu el íleo la acciou infausta inusi­
tada del contenido estomacal é intestinal sobre el gran 
esplánico puede jugar un papel en la detención de los mo­
vimientos peristálticos y parálisis del intestino. Expulsando 
estas masas irritantes, los movimientos del intestino se en- 
cuentrau regularizados de nuevo y las deposiciones se pue­
den producir.
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Sernona habla de los beneficios que se pueden obtener del 
tratamiento de los flexores subperitoneales por el hielo, y 
cita en apoyo de su tesis un caso en el que todos los agentes 
medicinales fracasaron, la temperatura se elevaba á áO®, la 
fiebre era intensa y la agitación muy viva. Bajo la influencia 
de la aplicación de vejigas anchas rellenas de hielo sobre el 
abdóineii se vió descender rápidamente la temperatura á 
38» y confirmarse un cambio completo en algunos días.

Después tuvo ocasión de emplear este mismo tratamiento 
en un niño de quince años con igual éxito.

Vergely declara haber obtenido los mismos resultados en 
ocho ó diez enfermos de su servicio, combinando estas apli­
caciones con la administración de morfina por la via hipo- 
dérmica. De vez en cuando se debe cambiar el sitio donde 
se aplican las vejigas, porque pesando siempre sobre la mis­
ma región se expone á provocar la formación de escaras.

IV
En un trabajo que ve la luz pública en L 'U n i o n  M e d íc a le  

acerca de la uretrotomía interna en los niflos y la cutvadura 
que hay que dar at conductor del uretrotorao, y que es una 
comunicación dirigida por el Dr. Perrer á la Sociedad de Me­
dicina de París, da el autor las siguientes cono lusiones;

1. a En el tratamiento de las estrecheces de la uretra en 
el niño, la uretrotomía interna tiene sus aplicaciones como 
en el adulto; no hay contraindicación á esta operación en el 
niño, puede ser hecha como en el adulto.

2. a El instrumento debe ser proporcionado, tanto en su 
ángulo de curvadura como en la longitud de la parte encor­
vada, á la curvadura del conducto; el ángulo y la longitud de 
la curvadura varían, por consiguiente, con la edad del sujeto.

3. a La galvano-caustia no da resultados comparables; el 
poco beneficio que se logra de este método no compensa los 
inconvenientes.

4. a Cuando el conducto de la uretra es aún permeable, 
rechazamos en el niño la dilatación forzada y la uretrotomía 
externa, que son peligrosas, puesto que, desde hace más de 
un año, el resultado de la uretrotomía interna y de la dilata­
ción consecutiva se ha conservado en nuestros dos enfermos.

5. a En los casos en que los conductores del uretrotomo 
no pudieran ser introducidos, la uretrotomía externa queda, 
naturalmente, como operación de necesidad.

P.

PRESCRIPCIONES Y  FORMULAS

conjuntivitis granulosas ó fiictenulares, ulceraciones tór;jl 
das de la córnea, enfermedades de las vías lagrimales.

Pomada y solución de alcohol.
1 .» lodo!....................................  1 0  gramos.

Vaselina...............................  10 —
M. Para una pomada.

3.a lodol.................................... 1 gramo.
Alcohol................................. 15 —
Glicerina..............................  36 —

H. B. a. una disolución. Para uso externo.
El iodol contiene de 80 á 90 por 100 de iodo y posee todas 

las ventajas del iodoforroo, sin tener su mal olor. Se le en­
cuentra eficaz para la curación de los cánceres ulcerados. 
Cuando se trata de úlceras rebeldes, el iodol parece preferi­
ble al iodoformo por sus propiedades anestésicas y antisép­
ticas. Finalmente, el Dr. Trousseau ha conseguido buenos 
resultados en la terapéutica ocular; blefaritis con ulceracio­
nes, afecciones escrofulosas ó linfáticas de las conjuntivas,

Hemoptisis febril.
(WIDAL)

Cornezuelo de ceuteno pulverizado. 
Sulfato de quinina.

2 gramos. 
1 —

Divídase en cuatro papeles (de tres en tres horas).

Polvo béquico.
(  o. DE MU88T)

Goma arábiga...........................  H gramos.
Raíz de belladona..................... 1 —
Clorhidrato de morfina.............. 0,10 —

M. 6. a. y pulverícese finamente. Para tomar de ocisJ 
diez veces por día.

Medicación tenífuga en los niños.
Whiteford cuidaba á un niño de dieciocho meses quís 

taba pálido, anémico, presa de insomnio y con un liaiili 
insaciable. Diagnosticó la presencia de una ténia en elin 
tino del pequeño, y para comprobar el diagnóstico preíciili 
la siguiente medicación;

Calomelanos.......................... 18 centigramos.
Santonina................................  6 —
Azúcar blanca.......................... 6 gramos.

Divídase en tres paquetes. Tómese cada tres horas UDoij 
ellos.

En el siguiente día el niño expulsaba un fragmentsi 
ténia. En seguida Whiteford estableció el siguiente 
miento;

Someter al enfermito á un ayuno de dieciocho horu,j 
hacerle tomar en seguida, la vez primera á las seis y l>i 
gunda á las diez de la mañana, en una cucharada grandtii 
aceite de ricino 30 gotas de la siguiente mixtura;

áá 9 decigramo*.Extracto de helécho macho. . i 
—  de raíz de granado. ’

Esencia de trementina........... 75 centigramo!.
Mucllago de goma arábiga. . . 4,60 gramos.

M.
Por la tarde, á las cuatro y media, el niño depuso uní» 

nía de 1 0  piés de largo; el parásito fué expulsado conlií 
beza. Bajo el punto de vista etioiógico, se pudo saber qwj 
madre de esta criatura tenía la costumbre de ponerle r 
trozo de carne cruda en la boca cuando gritaba mucho.

— Boetz ha recurrido al siguiente tratamiento para lita 
un niño de tres años de una ténia. Hizo tomar al nifiopoiij 
mañana, después del primer alimento, de hora en hora,» 
cucharada de las de café de una mixtura compuesta de:

Aceite de ricino.......................  10 gramoa.
Éxtractoetéreo dehelechomacho 1 —
Cloroformo.............................. 1 decigramo.

M.
Inmediatamente ántes y después de cada toma se bs 

tragar al niño un poco de café puro.
A las once de la mañana había absorbido la totaliow 

la mixtura, y el niño no había tenido aún ninguna deF 
cion. Se renovó la prescripción: esta vez el niño tuvo' 
chas cámaras y arrojó una ténia que media 4 metros de 
gitud. Fué imposible encontrar la cabeza de la ténia.
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Hemorragias uterinas.
( LÜTAUD)

IllDr. Lutaud aconseja practicar el taponamiento de la 
Imiente manera;
|Se preparan tapones pequeños de algodón ó de gasa es- 
llvoreados con la siguiente mezcla;

............................................ .. áá 10 gramos.
Licopodion.............................................. ’  _
lodoform o....................................................  ‘

IcraciaB á las propiedades antisépticas deliodoíorroo, este 
liiainiento puede dejarse in loco sin ningún inconveniente 
atenta y ocho horas. ^
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SECCION OFICIAL

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

REGLAMENTO ORGÁNICO PROVISIONAL
[ BiJUDAD MARÍTIMA PARA LOS SERVICIOS DE LAS DEPENDEHCUB (1) 

funcione» a d m in is tr a t iv a s .

IatL 102. Les corresponde;
ll. Mantener día y noche guardias permanentes para la 
Lü  y despacho de buqaes y para la policía sanitaria de 
¿hia conforme se halla prevenido.
In. Cuidar de la puntual asistencia de los empleados á 
j  oficinas en las horas reglamentarias.
Ini. Disponer, bajo su exclusiva reeponsabilidad, el re­
lien cuarentenario correspondiente á las naves en la poli- 
.» de entrada, estancia y salida en la forma determinada, 
ŝorándose verbalmente ó por comunicaciones escritas del 

Jeretario y médico segundo cuando lo creyeren conve- 
leate.
llV. Llevar la firma de la dependencia.
|v. Resolver, bajo su responsibilidad, lo que juzguen 
sscedente en casos dudosos ó no previstos cuando el acuer- 
3 sea muy urgente, dando conociiñiento al gobernador, con 
«presión de los fundamentos que lo autoricen.
Ivi. Refrendar las patentes de Sanidad con las notas y 
bservacionee que procedan, y poner bu conformidad en los 
ItíiScadoB cuarentena.
] VIL Redactar y autorizar con su firma todas las diligen- 

B del expediente de cada buque.
IviU. Redactar las minutas de las comunicaciones cuan­
tío crean conveniente, autorizándolas en todo caso. 
llX. Firmar las papeletas de adeudos sanitarios.
IX. Disponer los gastos ordinarios del material de Secre • 
ría en la forma que expresa el art. 148 y bajo la responsa- 

Ldad que determinan loa arts. 125, apartado VI, y 129.
1X1. Examinar y censurar las cuentas del patrón y del 
fcnaerje á que se refieren los arts. 83, 117, 148, disposi- 
lon l.A, y U9, con la responsabilidad A que se refiere el 
prrífo anterior.
[XII, Instruir sin demora los expedientes paralas obras 
fceeariae de reparación ó de nueva construcción con arre- 
|o á lo dispuesto en los arts. 145 y 146.
|Xni. Comunicar inmediatamente á sus subordinados 

I órdenes de cese, licencias y cuanto personalmente lea 
fcterese,

ID Véase el número anterior.

XIV. Nombrar interinamente el personal de su depen­
dencia en los casos de vacante cuando la urgencia del servi­
cio lo exija.

XV. Nombrar los guardas de salud, practicantes, enfer­
meros, expurgadores y mozos de carga y descarga en perso­
nas de su confianza, ajustándose al siguiente procedimiento;

El director extenderá por duplicado las listas de estos 
nombramientos, remitiendo una inmediatamente al secre­
tario de la dependencia y la otra al gobernador de la pro­
vincia.

El secretario formará las nóminas de los haberes corres­
pondientes, en las cuales consignará su conformidad el di­
rector, cobrando aquél de las casas consignatarias ó de los 
capitanes la parte que les corresponda.

Cuando haya varios buques en cuarentena, los haberes de 
los practicantes, enfermeros, expurgadores y mozos de carga 
y descarga se cobrarán á los consignatarios ó capitanes me­
diante prorrateo por partes iguales, remitiéndoles respecti­
vamente la oportuna cuenta.

Recaudados estos fondos, el secretario efectuará los pagos 
según la nómina correspondiente, que será firmada por oís 
interesados.

El director remitirá estas nóminas argobemador de la 
provincia para que se unan á las listas respectivas, y se ar­
chivarán en la Secretaría del Gobierno á disposición del go­
bernador ó de la Dirección genernl, á los fines que hubiese 
lugar, quedándose en el lazareto copia literal firmada por 
el director y por el secretario.

Estas copias se conservarán en un legajo especial, lleván­
dose la correspondiente referencia á los expedientes relati­
vos de los buques.

Las irregularidades en este servicio de parte del dii'ector 
y del secretario serán corregidas según los arts. 125, aparta­
dos IV y XXII, y 129.

XVI. Cuidar;
Del minucioso despacho délos asuntos relativos á los ser­

vicios generales en la forma que determina el art. 77, apar­
tado III, como asimismo que se lleven ai día con toda exac­
titud y se extiendan con el mayor cuidado los libros y esta­
dos á que se refiere el mismo artículo, apartados IV y VI.

De que todas las comunicaciones y demas documentos 
que se expidan por la dependencia y los que se conserven 
en el Archivo de la misma lleven el sello oficial.

De que se fijen en el cuadro de anuncios que se cita en el 
art. 77, apartado XI, las disposiciones relativas á la declara­
ción de procedencias sucias ó sospechosas, las tarifas de de­
rechos sanitarios, como asimismo las de todos loa servicios 
del establecimiento y cuantas advertencias y noticias inte­
sen al comercio.

Del buen órden del archivo y de la biblioteca de la depen­
dencia.

Del buen uso y conservación de los edificios, material 
náutico, mobiliario y enseres.

XVII. Disponer, mediante órden escrita de carácter per­
manente para ei servicio ordinario y por comunicaciones
también escritas para casos especiales, !as funciones médi­
cas con que han de auxiliarles los médicos segundos de 
bahía y de consigna cuando no se hallen incomunicados en 
la patente apestada.

XVIII. Confirmar y autorizar con su firma en el expe­
diente del buque las prácticas adoptadas por el médico se­
gundo de bahía.

Cuando no estuvieran conformes, someterán los directores 
el hecho en consulta al gobernador, si la demora no ocasio­
nara perjuicio al buque, y en otro caso resolverán bajo su 
responsabilidad, dando conocimiento al gobernador, con ex-
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presión de los fundamentos del acuerdo y consignando estas 
circunstancias en el expediente del barco.

XIX. Cuidar de que ningún empleado falte del estable­
cimiento sin la correspondiente licencia,

XX. Impedir que la comunicación del personal adminis­
trativo y facultativo y de dependientes de los lazaretos, como 
igualmente de los cuarentenarios con la gente del exterior, 
se efectúe fuera de los locutorios.

En esta prohibición se halla igualmente comprendido el 
director del establecimiento, á excepción del director del la­
zareto de Pedresa, que podrá libremente salir y entrar en el 
mismo para atender á la visita de buques, según especial­
mente se halla dispuesto para la bahía de Santander, man­
teniéndose incomunicado con el departamento apestado y de 
desinfección cuando haya enfermos ó mercancías contu­
maces.

Despnes de trascurridos veinte días de la salida del últi­
mo barco cnarentenario ó del último enfermo de cólera, fie­
bre amarilla ó peste levantina, la comunicación con los em­
pleados será libre.

XXI. Cumplir y hacer cumplir á sus subordinados todas 
las disposiciones encomendadas á las Direcciones especiales 
de Sanidad de las puertos.

XXn. Imponerles los correctivos A qne dieren lugar, 
según los arts. 124 y 125, conforme previene el 132.

XXIII. Aprobar 6 variar el reparto de terrenos baldíos 
á que se refiere el art. 120.

F u n ñ o n t s  m id ica s .

Art. 103. Les compete;
I. Visitar los buques á sn entrada durante su estancia en 

bahía y á su salida, con arreglo á lo prevenido en la legisla­
ción vigente.

rr. Disponer el destino y situación del buque en la con­
signa qne corresponda, en armonía con lo dispuesto en el 
art. 91, apartado I.

III. Dirigir é inspeccionar constantemente loa servicios 
del hospital, farmacia y almacenes de expurgo y ventilación 
de BU departamento.

IV. Practicar en el departamento de su cargo las autop­
sias necesarias mediante órden del gobernador de la pro­
vincia, consignando su resultado á continuación de la histo­
ria de la enfermedad.

V. Llevar un libro de observaciones meteorológicas y de 
datos exactos para la formación de la topografía médica 
completa del lazareto y población aneja ó inmediata. Las 
observaciones meteorológicas serán más prolijas cuando ha­
ya enfermos de dolencia contagiosa é infeccioso-epidémica 
en las consignas ó á bordo de los buques.

VI. Llevar un libro diario de las enfermedades contagio­
sas é infeccioso-epidémicas de bahía y de la consigna, deta­
llando circunstancialmente la historia de cada enfermo.

VII. Formar un estado anual de observaciones meteoro­
lógicas y estudios topográfico-médicos del puerto ó pobla­
ción aneja ó inmediata.

VIII. Formar mensual y anualmente un estado de las 
enfermedades contagiosas é infeccioso-epidémicas que ocur­
ran en el lazareto.

IX. Asistir á las sesiones de las Juntas locales de Sani­
dad, según dispone el art. 1 6 , siempre que se trate de asun­
tos de Sanidad marítima y no se hallen incomunicados.

X. Prestar el necesario auxilio en casos de incendio en 
el puerto y en los de naufragio.

XI. Practicar el reconocimiento de las carnes y grasas 
de cerdos procedentes de los Estados Unidos de América y 
de Alemania, á que se refiere la real órden de 10 de Julio

de 1880 (G a c e ta  del 11), percibiendo los derechos 
termina la tarifa adjunta á la citada real órden.

( S e  con tin x ia rá .)

Dirección general de Beneficencia y Sanidad
En cumplimiento de lo dispuesto por el art. 36 del i 

mentó orgánico p-ovisional de la Sanidad marítima, de 12 íj 
Junio último, se anuncian vacantes las plazas que á contj 
nuacion se expresan, las cuales han de proveerse en indiiJ 
dúos del Cuerpo que desempeñen otra de igual clase ystJ 
do; en su defecto, los de sueldo inferior inmediato queTa,! 
gan percibiéndolo durante dos años, y en último términokil 
que cuenten más tiempo de servicios en el ramo.

Los que aspiren á las mismas dirigirán sus ¡nstaTiciail 
esta Dirección general por conducto de los gobernadores 6.| 
viles de las provincias donde residan, dentro del términoi 
veinte días, á contar desde la publicación del presente egJ 
G a ce ta  de M a d r id ;  advirtiendo que en las instancias delal 
hacer constar expresamente la plaza ó plazas á que aspirnl 

Madrid 2 de Septiembre de 1887. —  El director seaBi| 
T e o d o ro  B a r ó .

PLAZAS VACANTES
VACCTLTilTIVAB

T e rc e ra  c a te g o r ía .

Directores médicos de visita dei Mahon.
naves del puerto de..............( Avilés.

C u a r ta  c a te g o r ía .

' Albufiol. 
Almufiécar. 
Bermeo. 
Fregeneda.

' Fuenterrabla.Directores médicos de visita de;
naves de los puertos de.........  ̂Fuenteventura.

Isla Cristina. 
Selva.
Santofia.

' Tortosa.

Secretarios de las Direcciones de.)

Albufiol.
Almufiécar.
Arrecife.
Benicarló.
Bermeo.
Oadaqués.
Deva.
Estepona.
Fregeneda.
Euenteventiira.
Gandía.
Isla Cristina. 
Jávea.
Laredo.Secretarios celadores de las Di-/ 

recciones de.........................\ Marbeíla.
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Mazarron.
Selva. ,
Puerto de Santa Maria| 
Ribadesella.
San Estéban de Prani| 
San Femando.
Santa Cruz de la PaliM-| 
Santofia.
Tapia.
Torre del Mar.
Vega.
Viliaviciosa.
Zumaya.
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Barcelona. 
Bilbao, 

l Bilbao.
I . , , TI. \ Bonanza.Jelaáores escribientea de las Di-J Cartagena.
1 lecciones de........................ i Cádiz.

I Ceuta.
Huelva.

\ San Sebastian.

LladoreB operarios del lazareto) simon.
1 sucio................................... '

J Debiendo proveerse definitivamente, con arreglo á lo dis- 
l u e s l o  por el reglamento orgánico provisional de la Sanidad 
larttima de 12 de Junio último, la plaza de auxiliar escri- 
lente intérprete del lazareto sucio de Mahon y las de intér- 
Irete de ias Direcciones de Sanidad de los puertos de Barce- 
In», Ceuta, Gijon y Navia, dotada con el sueldo de 1.500 
jesetas las dos primeras y 1 .0 0 0  las otras tres, se hace pú- 
llico para que los que aspiren á ellas puedan presentar ins - 
[incia documentada á esta Dirección general en el término 
,c veinte días, á contar desde la publicación del presente en 
f  Gaceta de M a d r id .
I Los aspirantes harán constar loa idiomas cuya posesión 
Léii dispuestos á probar mediante exámenes, que se veri­
learán en Madrid en los días 4, 6 y 6 de Octubre próximo, 
|endo indispensable el francés, el inglés y otro idioma ex- 
ranjero y teniendo preferencia loa que mayor número
f0Be»n.
I Madrid 2 de Septiembre de 1887. —  El director general, 
Wfodoro B a r ó .

aACETA DE L A  SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid.
I Obskrtaciokes meteorológicas de lasemaka.— Altura baro 
tétrica máxima, 709,87; mínima, 703,11; temperatura máxi- 
ta, 340,9 ; mínima, 11®,6; vientos dominantes, S., SO. y
íso .1 Los bruscos cambios de temperatura que hemos experi- 
pentado en la última semana han sido causa de que hayan 
xmenzado á exacerbarse los padecimientos crónicos de las
ias respiratorias y de la presentación de algunas bronqul-
í y amigdalitis benignas. Continúan, no obstante, presen- 
indoae en buen número los catarros gástricos propios de la 

itAcion que atravesamos, y algunos cólicos por indigestión 
lebidos al enfriamiento. I.a mortalidad, tanto en los niños 
pmo en los adultos, no ha sido mayor que en igual época 
leí afio anterior. Las fiebres eruptivas y algunas otras in- 
icciosaa siguen por ahora constituidas en endemia.

CRONICA

la Mará, 

e Piará. I 
la Faliaa I

Universidad para mujeres.—El Consejo imperial ruso 
PU estudiando actualmente el proyecto de crear en San 
telcrsbnrgo una Universidad destina<la exclusivamente al 
fw bello. ^ ,, ,I En el nuevo Centro de enseñanza habrá tres Facnltades: 
|a Historia y Filosofía, de Ciencias naturales y Materaati- 

y de Medicina, con programas iguales á los de las otras 
pniversidadeB del imperio. , „  ,* j j
I ¿Por qué no figura en el plan de estudios la Facultad de 
pereció?

De todos modos, es digno de notarse el hecho de que la

enseñanza de la mujer se halle á tanta altura en un país que 
en realidad es uno de los ménos adelantados de Europa.

Asistencia escolar en Francia. —  Según un cuadro 
publicado recientemente por el Ministerio de Instrucción pú­
blica referente á primera enseñanza, en el afio escolar de 1885 
á 1886 habia 65.500 escuelas públicas y 13.255 libres; en 
junto, 79.765 escuelas. Las escuelas maternales ascienden á 
6.886. El número de clases en las escuelas públicas era de 
95.106 y de 33.674 en las libres, ó sea 120 680._

Los niños de edad escolar, de seis á trece anos, que asis- 
á estas escuelas componían un total de 4.662.668.

Las escuelas públicas contaban con 90.578 maestros, y 
las libres con 38.638: total, 136.216 maestros.

La enseñanza o fic ia l en China. — En China se debate 
actualmente una importante cuestión, cuyo desenlace pre­
ocupa seriamente á los sabios de aquel país. Trátase de dar 
entrada en la enseñanza oficial á la ciencia del Occidente, y 
discuten acerca de si debe ser enseñada en idioma chino ó 
en otro de los países occidentales. En caso de optar por és­
tos será el inglés el preferido. Pero los misioneros, que son 
los'que llevan la batuta en este asunto, se inclinan á la adop­
ción del idioma patrio, ó sea del clúno. Indudablemente que 
para adquirir conocimientos todos deseamos, ya orientales, 
ya europeos, el aprendizaje en nuestra propia lengua. Hay 
la dificultad, aunque no la imposibilidad, de hallar equiva­
lentes chinos para los términos de nuestra ciencia. La cues­
tión, después de todo, se reduce á la terminología, 6 lo que 
es lo mismo, al tecnicismo de la ciencia, y parece probable 
que se resuelva trascribiendo literalmente nuestras palabras 
técnicas, siguiendo en esto el ejemplo que les ha dado el Ja- 
pon, que asi lo practica.

Adelantos en Asia. — En la Universidad Imperial del 
Japón acaba de crearse una cátedra de Ingenieros sanitarios, 
la primera que existe en el mundo. Para desempeñarla se ha 
designado al inglés M. W. K. Burton.

De BU parte, el ministro de Estado del Gobierno chino aca­
ba de proponer al emperador el exámen de la Física y Mate­
máticas á todos los empleados del imperio. Para ascensos en 
la carrera podrían estudiar las asignaturas de ingenieros ci­
viles 6 militares, leyes é Historia.

Una Observación. —  En los países donde se fuma el 
opio, ha observado M. Jammes que los animales se embria­
gan saboreando su narcótico aroma; observaciones tomadas 
sobre perros, gatos y monos.

Insolación eléctrica (?)• -  Con el nombre de C otip  de 
so le il e lec tr iq tie  ha dado cuenta Defontaine en la Sociedad de 
Cirugía de París de los efectos producidos en los grandes ta- 
lleres de Creuzot á consecuencia del empleo de un arco de 
luz eléctrica de una potencia extrema para soldar piezas de 
acero y cuyos efectos se parecen á los de la insolación; des­
camación de la piel, hiperemia conjuntival y fiebre ligera. 
Las condiciones en cierto modo experimentales de estos ac­
cidentes muestran bien la importancia déla intensidad de 
la luz. aislada aquí del calor y de los auxiliares, en la pato­
genia de los accidentes de la insolación.

T rasp lan tac ión  de un tendón  de con e jo  en el 
hom bre. — En un individuo que habia sufrido una sección 
del tendón del pulgar con separación de 5 centímetros entre 
ambos extremos, llenó el Sr. Monod este espacio con un ten- 
don de conejo previamente bañado en una disolución muy 
caliente de sublimado. El resultado funcional ha sido muy 
satisfactorio, aunque el tendón no haya servido más que 
como medio de reunión y no haya continuado viviendo.

Con motivo de esta comunicación expresaron algunos su 
opinión en la Sociedad de Cirugía de París. Lefort ¿ip 
tollos los tejidos trasplantados de esta manera se ''eabsor- 
ben después de haber favorecido la reparación. Lannelongue, 
en experimentos de trasplantación ósea de conejo á conejo, 
ha visto también las porciones trasplantadas reabsorberse 
pLa ceder su sitio á tejido óseo de nueva formación. Mon- 
sicur Ouenu ha trasplantailo sobre la cabeza do un niño 
SSecadaporun perro un pedazo de piel de un rocíen 
nacido Que acababa de morir, y áun cuando el injerto se des- 
prwdió̂  favoreció la cicatrización. Lefort advierte. Sin em- 
bareo. que esta reabsorción no ocurre en loa casos de auto- 
olastiâ uando el injerto se ha tomado del mismo sujeto en 
qitíL se practica, y Monod dice que parece bastante demos-
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trado qae loa injertos tendinosos pueden persistir liun sobre 
animales de diferente especie.

E l sallciiato de sosa en la coqueluche. — El doctor 
Nodet, de Chambonfergerolles, escribe al J o u r n a l  de  M éd e-  
c in e  e t  de  C h iru rg ie  p r a t tq u e s  que le ha ido muy bien con el 
empleo del aalicilato de sosa contra Ja coqueluche, á la do­
sis de 2 A 4 gramo.s, según la edad, en la noche, con un poco 
de agua y de kirsch, en un intervalo de dos á cuatro horas. 
Con este tratamiento dice este profesor que ha visto á me­
nudo los accesos nocturnos descender bruscamente de quin­
ce á tres ó cuatro, y desaparecer rápidamente los vómitos. 
Por consiguiente, no puede ménos de congratularse de este 
medicamento, sobre todo desde que ha tratado constante­
mente coqueluches gravee en el periodo de estadio. Cuando 
más, si hay algunos inconvenientes, jamás los ha observado.

Reconnpensas merecidas. — Se ha concedido la cruz 
de primera clase del Mérito Nava! con distintivo blanco á 
los primeros médicos de la Armada D. Manuel Corrochano 
y Casanova, en recompensa de su laboriosidaii al redactar la 
obra titulada ¿econocúntenfos d e  v íveres , y  D. Federico Moii- 
taldo y Peró, en premio á su aplicación por el modelo « Bo­
tiquín para torpederos» y cartilla anexa con instrucciones 
para su empleo, que han presentado en el Ministerio de 
Marina.

Protección imperial. — Al ser recibida en audiencia 
oficial la Embajada extraordinaria de España por el empera 
dorde Marruecos, éste so dirigió á nuestro comprofesor el 
Sr. Ovilo para enterr.rse del estado de la escuela de Medici­
na qua dicho señor dirige en aquel país.

Parece ser que el emperador muestra mucho Interes por 
la prosperidad de dicho establecimiento.

Regreso. — Ha vuelto á encargarse de la Dirección de 
Instrucción pública el Sr. D.'Julián Calleja.

Asamblea farm acéutica.-Se anuncia que la Asam­
blea farmacéutica española, creada exclusivamente para la 
defensa y protección de !n clase, se constituirá muy en bre­
ve, con objeto de llevar á la práctica cuanto en sus estatutos 
se ordena.

Muchos farmacéuticos de esta corte, con muy cortas ex­
cepciones, se han adherido al pensamiento, y se asegura 
que numerosos farmacéuticos de provincias y partidos rura­
les se lian asociado al acuerdo de sus compañeros, resueltos 
á coadyuvar á cuanto se disponga por la Asamblea, asi como 
también á protestar, si fuese preciso, del abandono absoluto 
en que tienen las autoridades el cumplimiento de la ley de 
Sanidad y Ordenanzas de Farmacia.

Excrecencias córneas. — Dice un periódico que el 
célebre Dr. Arcanius hace la siguiente relación describiendo 
un individuo que ha calificado de hombre-puerco espin. El 
sujeto en cuestión, llamado Edward Lainbert, es natural de 
Sulfolk, En su nacimiento no se observaron caractéres algu­
nos que denunciaran el estado en que mes y medio más tar­
de se presentó. Sobre la piel brotaron infinidad de pequeñas 
excrecencias, que al principio fueron tomadas por una en­
fermedad cutánea; pero pasando algmi tiempo se descubrió 
que dichas excrecencias eran una especie de cordones de 
bastante consistencia, y cuyo desarrolo era imposible conte­
ner; á excepción de la cabeza, palmas de las manos y plantas 
de los piés, todo su cuerpo estaba cubierto de e.sta especie 
de cordones, que una vez endurecidos tomaron la forma y 
consistencia de plumas de pavo.

Este hombre, convenientemente vestido, no se diferencia 
de los demas. Tiene los cabellos y barba negros, es bien for­
mado y su figura es interesante.

Fero el fenómeno más singular es el siguiente; loa cordo­
nes de sustancia córnea so desprenden por sí solos todos los 
años para renovarse después, de manera que este hombre se 
asemeja á un animal por la muda Atacado de viruela, pele­
chó en su totalidad; pero una vez repuesto de la enfermedad, 
los cordones aparecieron, tomando su forma primitiva. Lam- 
bert se casó, y do este matrimonio nacieron tres niñus y tres 
niñas, cuya constitución física es en un todo igual á la de su 
padre.

nia,.despuep de liaber pasado tres meses en Inglaterra, 
regresado muy mejorado á su patria. ■

La reina Victoria, en recompensa de los cuidados qo¡, 
Dr. Mackenzie ba prestado á su yerno, le ha nombrado «.I 
ballero, y en adelante el hábil especialista será conocido «;[ 
el título de sir Morel Mackenzie. *

Epidemia de escarlatina. — La escarlatina estábacistl 
do horribles estragos en Lóndres. El número de atacadc«a| 
cada dlajiiayor.

Presupuesto. — Los gastos que originan iasobiasdj 
instalación del lazareto de la Coruña exceden de 2«0,0i 
pesetas.

Distinción honrosa. — El principe imperial de Alema-

Para lo qua cuesta pedir... — El Ayuntamiento qi 
Noja, en la provincia de Santander, exige á los aspirantajl 
la plaza de médico titular de dicho pueblo, dotada coneltil 
ber mensual de c u a re n ta  y  u n  r e a le s  y  m ed io , que cueute| 
por lo ménos con doce años de práctica profesional.

Acuerdos. — El miércoles se reunió la Corporación mn.i 
nicipal de Madrid en sesión secreta, para tratar del persotulj 
médico-farmacéutico de las Casas de Socorro. I

Ha sido acordado el nombramiento de un médico supei.l 
numerario y la provisión de una plaza de cirujano aegundíl 

También se admitió la dimisión al jefe farmacéuticoifif 
distrito de Buenavista.

La plaza vacante se proveerá por concurso.
Pueblos agradecidos, — Vamos entrando porelbuH. 

camino En poco tiempo se han levantando en difereniJ 
puntos d^ España estatuas á Oquendo, Ohurruca, Elcannj 
P. Feijóo y P. Mariana.

Exposición universal. — Avanzan loa trabajos paniL 
primera Exposición universal española que en Abril próiiitil 
ha de celebrarse en Barcelona. L

En la última década, sólo en jornales se han invertMil 
74.678 pesetas. El arquitecto Sr. Eogent se propone tenniniil 
las obras ántes del plazo. T,os ñres. Girona, Durán y BasjP 
Nicolau se ocupan activamente de los trabajos de orgamn-l 
cion. Soldevilia, Luis Alfonso y Valero de Tornos, voralsl 
de aquel Consejo, tienen casi terminada !a propaganda, lu-l 
hiendo logrado que distinguidos literatos alemanes é inglt-l 
ses se ocupen en traducir las circulares redactadas. Pelliwl 
prepara uu cartel artístico, del que se esperan maravi!la!,f 
Los distinguidos escritores Ensenat y Pironzini trabajan v-l 
tivamente en las secciones exterior é interior. Hay pedilal 
gran número de locales del extranjero, y todo hace espeni 
que España recibirá dignamente á los visitantes de lapn-| 
mera Exposición.

El proceso Galeote. — Ha ingresado en el Hospital 
Provincial el presbítero Galeote, para ser observado por una 
Comisión de ¡a Academia de Medicina.

M A D R ID ; 1887__ E N R IQ U E  T E O D O R O , IMPBESOB
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Asfixia por gases deletéreos.— Hace algnnoa ^1 
que ocurrió una sensible desgracia en la fábrica de curtidotl 
de los Sree. Puigjané y Valí, de Igualada. Varios operan»! 
estaban trabajando para limpiar una tina en la que 
materias corrompidas, cuando uno de ellos cayó al fon»! 
quedando asfixiado. Bajó un compañero para extraerlo'I 
quedó también sin conocimiento, y luégo otros do6, ^1 
tras otro. Asustado ante tantas victimas un operario otó Bl 
voz de alarma, y al instante acudió gente de las vecinaBnl 
bricas, y por medio de garfios, no sin grandes trabajos, cce-l 
siguieron extraer á los infelices obreros, que daban pocul 
señales de vida. Pocos momentos despaes comparmeral 
las autoridades y casi todos los médicos de la ciudad, traM-l 
jando unas y otros para devolver la vida á aquellos desgn-l 
ciados, á quienes las materias corrosivas del depósito o| 
que sufrieron la asfixia dejaron en desesperado estado. L| 
viados algún tanto gracias á loa cuidados que les prodiía«"l 
sus compañeros y los facultativos, pudieron ser trasiadaiiHl 
al anochecer en camillas á su respectivas casas, descouW«l 
doae de la salvación de uno de ellos.
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Sensible pérdida. — El director de nuestro estunsjl 
colega L o s  A rc h iv o s  d e  M e d ic in a  y  C iru g ía  d e  los 
Baldomcro González Alvarez, ha tenido la desgracia de p*a| 
der á una de sus hijas, victima de aguda difteria. I

Acompañamos á nuestro compañero con nuestro senil i 
pésame en su profunda pena.
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ALGODON lODADO
de J, THOMAS

Farmacívlioo dt fr in ir ra  cl<u»
L|¡ll$ _  48, Avenue a’ltalie, 48 —  PARIS 
Ujel agente más favoialile á lii ;di- 
I soicion del iodo por la piel.
|es un revulsivo enérgico é lulalible 

co.ilra •
Ilu m bag o
Ip l e u r o d in ia
llNFARTOS GANGLIONARIOS
I ilel CU< lio
IdOLORES a r t i c u l a r e s  du­

la rodilla é del hombro
{ n e u r a l g ia s  
It o r t ic o l is  
Ipu nto s  d e  c o s t a d o  
( dolores d e  r iñ o n e s
IREUMATISMOS con hincbazon ó 

sin ella
( b r o n q u it is  aguda ó crónica, 
(obrando muy rápidamente y sin le­

sión de la piel.
( — Ilsua medicamento absolulameu- 
|le Rid, cui/4 occion pueda siempre y  en  
(cuníjuior momento req u ia rse . aicmen- 
|lar.re, disminuirse iy áusia SUPRI.MIH- 
SE ISSTANTANEAMENTK, según los 

(casos, lo cual le da una su p e r io r id a d  
jinapreciabie sobre los s in a p ü m o s ,  e m -  
Iplnstos de Ih a p s ia  y  v e jig a to r io s , que 
Ipmcan siempre largas irritaciones 
ly eruppiones.
I Pedidos á  !a  A g e n c ia  S a a v e d ra  
(FAB Iil — 38, roo Bbuichu, M  —  P A E I S

6 EN HAORID
O.lSlotiBP flerola, Capellanat, I duplloado.

:entldí|

ASMA, DISPNEA, ENFISEMA

lOUEBRACHO ACARO
I be un gusto agradablt y aromático, c 
lyiiebraclto A e a r d  representa tollos 
líos principios do su peso d e  corteza esco- 
wcadel verdadero QKeeracAo./tspídosperffm 
KeTucuman (Brasil) y, porcadacucliarada 
|írjaae, 1 inlllgr. de asp iéosperm ina pura.

VINOdeQUIN A
|FERRUGINOSO, IO DO  -  F O S F A T A D O

d e  V Z ¿  G & K B T IE K
El me)or tOulco en lodos los casos de l^jeiitui-as, A tt^m io , O e U l i d a d ,  

|3<iT(i<i, t t o n o r r e a .

m L S A M T T A L M A N T E
I d e  V  e A R W I E R
lUIECIE d ilU S A lO  OPOOELSOCB coa ClOBOrURIO 
I B mejor tOvilco para combatir d o l o r e s  
|’‘‘ '‘>'(i(js<eos, gotoMOK, r e u n K i  tieoH  0 
IPiOTlülundode lutartos de la sangre. Caima 
iruíjMía teiiM (os dolores externos.

>3 Pedidos á D. M. García, Capellanes, é 
Puplic.ido, ó direclameole á la Agencia 
Nrivedra.

•Ik £ &  CATARRO
^  i f ^  O P R E S IO H . T 0 - - ,
^  I P ^  PALRITACIOKES,

[ y todaslasafccclouosdolasvías rospl- 
Iratoilas, se calm an inm edlalam eiitry 
Iscc'iraiiusándolos TUBOS LEVASSEUR,

E x í ja s e  l a  f i r m a  de L e v a s s e u r .
PiKlS, Fínnai!i«RÜBII!lIET,J3,roe de UMonnjie. — Madrid: Por mayor, D. M. García, Ca­
pellanes I diiplicaüu; por menor; S. Oi lega, Garcerá, Mayor, 93, y Atocha,

. V iu tzs . r  Harmaelas»
JAQUECAS 
□ OLORES DE 

ESTOMAGO
I y lodaílasafcctiones narviosas. se curan im- 
I meilialaineiiieiAjii las P IL D O R A S  A N T I  
I N E U R A LG IC A S  ilfl D ' CRO NIER . 

Exíjase el eeilo de [aranut de l’l/n/on dae F a b 'le a n ts

VERDADERAS PILDORAS DEL D' BLAÜD
Empleadas MU el mayor «xilo, biee mis ile 50 anuí, por la mayoría de los médieos, para curar 

la A nem ia , la Clorosis (colores pálidos! y para tacilitar ol desarrolla de las jOveoes.
La iiuciipcion de estas pildoras en el nuevo Codei franrés, dispensa de lodo elogio, 
fixijaae e n  ceda  pildora e l  nom bre  d e l tnvuulor, oonio en  etU i m area . E e S t i lM  

Deseonllese da las talsilicaolonea.
P A .K .3 S  I 8 ,  R n e  P a y e n n e . y  e n  toctaa Ja s  F o r a n c i n s .

A N E M I A - C L O R O S I S
(rlobulos P en u g in osos

de H. DUOUESNEL
con Protocloruro de hierro y Absintina

Presentado bajo la Xurina de un Jarabe 
esposo couieiiluo cu una capa delgada 
de g lú lc ii, cinplea-so este niedlcaiiioiitu 
coa éxito en la A n e m ia  y  la C l ó r o a i a .  
Por su princip io  am argo, aumenta el 
apellto.facillialadlgestlondolootnpucsln 
ferruginoso 6 Im pide el e.rU'efiiiuioiilo- 

D o sis ;  V 4 2 GWbulos, al princip io  de 
las dos prlucipales comidas.

í » r e s c r i b í r  y  e x i c f i r  l o s  v e r d a d e r o s  G L Ó B U L O S  do H . D U Q U E S N E L ,
Laureado del Instituto y  do la A cideraia  de Medicina.

ATONIA
de los Of'írajjes Digestivos

Glóbulos H. D C P E S N E L
d e  .^ b s ir x - t ix ie L

Conleiilendn, on u n  envoltorio do g lú - 
leu puro, el iirliiciplo  amargo del ajenjo, 

I devuelven el apetito. rosUibleclcudo las 
funciones üe las vías digestivas y  d o s- 
t r o y e n  o l  o s e r e a l a j t o n t o  (jue tan 
frccuentomcDto acompaña la atoula de 
osos órganos.

DOSIS: 2 a 4 Glóbulos, 1/4 de llora ántcs I do com er, dos vcecs al día.

H. DUaUESHEL, S I .  S u e  P a n i e ,  P A R t S .  F á b rica  en CourhaToie (Sbine), 
t n  M iuh 'id . Ü . M . ü a ic ia , C .ipellanes, 4, üii|diciulo.

EL TAQÜJGRAEO
Es el aparato más nuevo, más perfeccionado para la autocopia de ma­

nuscritos, de dibujos de toda clase, asi como de impresiones económicas 
de tarifas de precios, circulares, programas, planos, notas, listas para co­
midas, informes comerciales, etc.

Sin prensa, sin reimpresión, se obtienen de un solo y mismo escrito ó 
dibujo hecho con tinta y con una pluma cualquiera, miles de copias que, 
como precisión y limpiez.i, nada ceden á la litogralia.

La primera copia puede sacar.se un minuto después do escrito el origi­
nal; de modo que El, TAQUÍGRAFO, por la brevedad del procedimieulo, 
puede servir hasta para pocos ejemplares.

Ventajas del taquígrafo sobre los otros aparatos.
4.° Número ilimitado de copias.
2.0 Escritura de un negro igual y absoluto.
3.0 Regularidad de caracteres.
4.® El órigioa! puede escribirse con una pluma ordinaria y con tinta 

negra líquida.
5.0 P la n c h a  in u sa b le  sin n e ce sita r  J a n id s  se r  re e m p la za d a .
6.® Imprime directamenle en lodo papel, cartón, vidrio, m.idera, cue­

ro, lienzo, etc.
7.0 En un segundo puede borrarse la escritura de la plancha.
8. ® I'recision y limpieza de la escritura, pareclila á la lilograliada.
9. ® Las Ai>y<K impresiones DO pueden homirso y, hasta enviadas por 

separado, gozan de la reduociou de porte como los impresos.
40. Manejo lácil para lodo api'endlz.
Ei Taquígrafo satisface, bajo lodos conceptos, las exigencias reque­

ridas á esta ciase de aparatos y con él solo
Cada cual llega á ser su propio impresor.

N.® O Para el in 8.".................. I’lauclia de 47 por 26 cent, 38 fs.
n!o 1 — el in 4.® in folio......................  — de 26 por 38 — 85 fs.
N.® 2 — doble in 4.'' y doble in folio. — de 38 por 50 — 76 fs.

P E D I D O S  A  L A  A G E N C I A  S A A V E D R A
3S, R U E  B L .A N C H E , P A R Í S __________________
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DENTICINA INFALIBL
Lo saben todas las madres. Ni OQ solo niño muere de la dentición, pues los salva áuQ en la agonía, brotan fuertes deai,,l 

duras, reaparece la baba, extingue diarrea y accidentes, robustece á los niños y los desenciinija. Una caja 12 rs., que rpijt| 
le por t4 el autor. I’. Fernandez Izquierdo.— Madrid, calle del Sacramento, núm. 2, botica, y al por mayor, plaza de laVilli|l 
número 4. Se vende en todas las boticas y droguerías principales de lispaña.

CONTRA CALENTURAS SIN RIVAL
En todo el orbe se conocen las píldoras febrífugo-infalibles de P. Pem.mdez Izquierdo, Madrid, calle del Sacrara«. 

lo, núm. 2, botica, y al por mayor, plaza de la Villa, núm. 4, laboratorio, que curan positivamente cuartanas, tercíami,
9 Í  re va nnr 9R. V hnni?nas 12 rs.. Va Dor ti. V se Venden eu las mejores bDliu

lo, núm. 2, botica, y al por mayor, plaza de la Villa, oum. *, mooraiorio, que curan posiuvameiiie cudivaud:., leruiamii 
cotidianas, intermitentes rebeldes, Caja 24 rs., va por 26, y benignas t2 rs., va por ti, y se venden en las mejores boliul 
y drognerias de España. Exito constante. •

En la gran farmacia de Pablo Fernandez Izquierdo, Madrid, calle del Sacramento, 2, y en su laboratorio, plaza deJ 
Villa. 4, se ebboran y venden al por menor y mayor, á más de los ya expuestos, los siguientes muy acreditados (pakifr| 
laboratorio-botica);

Agua de Colonia, de Izquierdo, 8 rs. fras­
co: medicinal y perfume.

Agua oftálmica aromática, frasco 4 rs.; 
celeste, i  rs.; dorada. 4 rs.: afecciones 
de ia vista.

Agua sulfurosa artiñcial, todas las cono­
cidas, 4 rs. botella de cuartilo y medio: 
herpes y escrófulas.

Antiasmático accesional, t2 rs. caja, se 
remite correo por t4 rs.: contra los 
accesos del asma.

Anliblenorrágico infalible en píldoras, 
caja 24 rs., se remite por 26 rs.: ble­
norragias crónicas y agudas.

Aceííc ::;?ravilloso de la Sultana, 8 rs. 
frasco: cosmético que conserva el pelo.

Agua sedativa, 4 rs. frasco: dolor de ca­
beza y lagrimeo cura.

Algodón salleilado, paquetes de 4 y 6 rs., 
que se remiten por 6 y 8 rs.: ulcera­
ciones infectivas.

Ampo salicilico. 8 rs. caja, se remite por 
42 rs.: sudor de piés, afecciones infec­
tivas, sarpullidos, escoriaciones, etc.

Agua de Santa Lucia, frascos de 44 y 20 
reales: afecciones de la vista.

Azufre líquido vulcanizado, frasco 40 rs., 
se remite por 42 rs.: para bebida sul- 
fnrosa y baño.

Baños sulfurosos de todas clases, 8 rs. 
frasco.

Bolos anligaslrálgicos de Izquierdo. 24 rs. 
caja, va por 28 rs.

Bovina, botella 28 rs.: epizootia.
Bálsamo indiano, frascos de 8 y 44 rs.: 

para el reuma.
Cerveza campesina, botella 20 rs.: tóni­

co estomacal, que cada cucharada es 
un vaso de cerveza.

Café nervino medicinal, cajas de 12 y 20 
reales: afecciones nerviosas y de estó­
mago.

Coldcreara virginal, frasco 8 rs.: para el 
cúiis.

Coldcream rubicundo, fraseo 12 rs.: pe­
cas y escoriaciones.

Colirio de Fernandez, frasco 8 rs.: llagas 
sifilíticas.

Colutorio salino, frasco 12 rs.: ulceración 
de garganta.

Elixiranticalarral, frascosde 10 y 20 rs.: 
catarros agados y crónicos.

Elixir contra la ténia. 20 rs. fr isco: para 
expulsar la solitaria.

Espirita odonlálgico, 42 rs. frasco: dolor 
nervioso de innelas y de cabe?,.-i.

Extracto de cerveza doble y amarga, 4 
reales frasco: tónico, estomacal y para 
hacer cerveza.

Espirita asüasmático, 20 rs. frasco: con­
tra el asma.

Espíritu de las Reinas, frasco lOrs.: per­
fume medicinal.

Espirita contra el meteorismo y las aci­
deces. frasco 24 rs.: acedías y gases.

Fuego español de Herrero, frasco 40 rs.: 
para veterinaria, vesicante.

Galleta de Fucus, 20 rs. lata: para débi­
les, escrofulosos, etc.

Granos de lactucario y resineona, frasco 
40 rs., va por 42: pectoral cootra la tos 
y catarros.

Geranina de Terrados, 40 rs. frasco, va 
por 42 rs.: afecciones de estómago.

Hidfolito de esencia de alquitrán, frasco 
8 rs.: catarros de todas las vías.

Hidrol.ado salioílico al bórax, frasco 18 
realess: enfermedades infeclivas.

Hofblondina, cajas de 20 y 40 rs., que 
van por 4 rs. más: impoteocia.

Hierro azucarado, caja 20 rs., va por 24; 
dorósis, Opilación.

Hierro Aileche (carbonato ferroso), fras­
co 14 rs., por 16: dorósis.

Inyección antiblenorrágica al iodo, fras­
co 20 rs.: blenorragias agudas.

Inyección de nogal iodado, frasco 20 rs.: 
Ilujos de las señor:is y caries.

Jaborandi, caja 10 rs.: sudorífico, siala- 
gogo y expulsor de humores.

Jarabe de esencia de alquitrán, frasco 8 
reales: afecciones respiratorias y uri­
narias.

Jarabe concentrado de brea, frasco 8 rs.; 
toses de niños y adultos, catarros, etc.

Jarabe vital madaroe l'ompadour, frasco 
20 rs.: afrodisiaco.

Jarabe vinoso pectoral de goma amonia­
co, frasco 6 rs.: contra el asma.

Linimento preservativo de los pechos, 
dos meses antes del parlo; frasco 10 
reales, va por 14 rs.

Licor del Polo de Orive, 6 rs. frasco: do­
lor de muelas.

Magnesia eontribaliva, caja 16 rs.: pur­
gante eslomacal: va por 20 rs.

Magnesia antibiliosn, fnsco 8 rs., va por 
12 : purgante y contra bilis.

Melito salioílico, 3 rs. frasco: ulceracii.| 
lies infeclivas de la boca.

Odonlalgina, frasco 8 rs.: dolores 1t| 
muelas.

Paslilins contra la fetidez, caja 12 is.,d| 
por 16 rs.: olor del aliento fétido.

Pastillas del Dr. Córdoba contra lombrl'l 
ces, del núm. 4 á real; núm. 2 á reilij 
medio, y del 3 á 2 rs.

Pastillas de Panlicosa, caja 42rs.,Tsp«| 
16 rs.: loses, tisis, catarros.

Píldoras aiiiiasmáticas, caja 25 rs., n| 
por 28: cootra el asma.

Pildoras diuréticas hidragogas, cajail| 
reales, v.i por 28 rs.; hidropesia.

Píldoras depuralivo-antivenéreas, ci|i| 
12 rs., va por 14 rs.

Pildoras ferrugioosas. 12 rs. caja, va pit| 
44 r s .:  c lorosis, Opilación.

Polvos gasiíei'os de Seltz, caja 6 rs., ii 
por 8.

Polvos gnsífero-laxanles de Sedlílz, ujil 
1ü rs., va por 44.

Polvos dentífricos de la Condesa, 8u 
caja, va por 42 rs.

Polvos de laclofostalo de cal compiiesl*,| 
caja 3 rs. va por 42: eacanijauiieau,|

Pomada antiherpética, 8 rs. frasco.
Pomada cootra la alopecia. 42 rs. fras»
Pomada oftálmica de los doclores, l!rs.| 

frasco.
Sal de Loeches purgante, paquete ild 

cuatro purgas 2 rs., va por 4 rs.
Saxifeno, frasco 8 rs.: dolor de maehi
Sales minero-vegetales de Saulo, cajsll 

reales: catarro de estómago y urioarit.1
Tintura ároica Reinosa, frascos de 4,1! 

y 46 rs.
Tintura balsámica com puesta, frascoi 

reales: para las pecas.
Tintura tónica anticolérica, frasco3rs: 

contra diarrea y cólera.
Tesoro de la boca, frasco 6 rs.: para Id 

muelas.
Ungüento contra las grietas del ano.frd’ 

co 4 rs.
Ungüento de Roma, pastilla 4rs.,vap* 

6: granos, heridas, etc.
Vulnerina universal, frasco 8 rs.
Vacuna-tubo, 16 rs.. va por 48 rs. ^
Yai'lina órnala-lombrices, cajas de 4, 

y 46 rs.

Sacrameolo, 2, botica, Madrid.
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OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
Ljj^jiain ile l  rec io  (D ia g n ó i lic o  y  T r a ta m ie n to } .~  Costó á los suscritorea 6 reales,/ su coste en Francas
. es20. (Está agotada.)
tbill. — T ra ta d o  de  La* e n fe rm e d a d e t d e  la  m ^ je r .  —  Precio ; 8 reales para los sascritores. (Quedan ejemplares.)

L i a Í  ^ T r a t a d o  d e  e n jirm e d a d e s  d e  lo s  r iñ o n e s . (Quedan ejemplares.)
íniB — L o s p a r á s ito s  d e l cuerpo  A n m a n o .— P n c i o :  12 re. para los suscritores. (Quedan ejemplares.»
\ i i ' — T ratado  de  la s  e n fe rm ed a d e s  d e l Aíj/arfo.— Precio: 16 rs. paralosauscritorea. (Está agotada.)
Ilfau - M a n u a l com pleto  i e  la s  e n fe rm ed a d es  de  la s  v ía s  w i n a r i a s  y  d e  lo s  -irganos g e n ita le s .— U n  grueso tomo con 132 
I grabados. — Precio: 26 reales para los suscritores (Quedan ejemplares.»
Irand-Fardel.— frafuíío p rá c tic o  de  la s  e n je rm ed a d e s  c ró n ica s . - Tres abultados tomos.—Cuesta á los suscritores 50 

reales, y en Francia 90. (Sólo quedan ejemplares de ios tomos II y III.) 
bchsen.—Z« ct«i«a  y el a r te  de  la  C ir u g ía .— S.Í tomo 1 cuesta á los suscritores 20 rs.: el II, 24; el III, 20. y el IV 
J 24- a! loa no suscritores cuesta toda la obra 172 rs.. ó sea cerca de la mitad más. ¡Quedan ejemplares.)
Insaagrives._P r in c ip io s  d e  T e ra p é u tic a  g e n e r a l,  ó e l  m e d ica m e n to  e s tu d ia d o  ba jo  lo s  p u n to s  d e  v is ta  j s t o ió g i c o ,  p a to ló g i -
* eos c l í n i c o . -  Cuesta á los suscritores de E l  S i g l o  M é d i c o  y  la  B i b l i o t e c a  1 2  reales, siendo su precio en Fran- 
, cia*28. (Quedan ejemplares de la 2.* edición.)
ÍT ra la io d e Tres tomos, que suman 1.630 peinas.—Cuesta á los suscritores 50 reales en Ma-
I drid y 56 en proTíncias i Quedan ejemplares de la segunda edición.)
Iledreich.—fraíarfo d e  la s  en fe rm ed a d e s  d e l corazón . —  Costó escasamente á los suscritores 12 reales, y su precio en 
1 Francia es 36. (Está agotada.)
Ippe-Seyler.— I'ratótío de A n á l i s i s  q u ím ic a  a p lic a d a  á  la  F is io lo g ía  y  á  la  P a to lo g ía . — G osXó a los suscritores 15 reales 
j'^próximamente, y su precio en Francia es 40. (Está agotada.)
Ibert. — ÍVatófllo c lín ic o  y  p r á c t ic o  d e  la  t i s i s  p u lm o n a r .  —  Precio: 14 reales para los suscritores. (Quedan ejem- 
I piares.)
tnm stíxs..— T r a ta d o  de  la s  e n fe rm ed a d e s  d e  la  p i e l . — Tí o s  tomos con numerosos grabados, 28 rs. para los suscritores (su 
I precio56). (Está agotada.) í  i

T ra ta d o  teórico  y  p rá c tic o  d e l  a r te  de  lo s  p a r to s .  —  Dos tomos con numerosos grabados. Cuesta 26 rs. a loa 
, suscritores (su precio es 48). (Está agotada.)
Jlitzer.—T ra ta d o  d e  e n fe rm ed a d e s  d e l  o ido . (Quedau ejemplares.)
Igimbeau.—Zaip u lm o « ia i  c ró n ic a s , con una lámina cromo-litografiada: 4 rs. (Está agotada.)
Isenthal.— T ra ta d o  c lín ic o  d e  la s  e n fe rm e d a d e s  d e l  s is te m a  n e rv io so . — Un grueso tomo de 854 páginas. — Costó á los
1 suscritores algo ménos de 26 reales, y su precio en Francia es 60- (Está agotada.)
kllraann.—üíanjíaí d e l  d ia g n ó s tic o  m é d ico  —Precio: 16 reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)
K asT .— C om pendio  d é l a s  en fe rm ed a d e s  d e  lo s  n iñ o s .—Dos tomos. 24 reales páralos suscritores (su precio 46). (Está 
agotada.)

liám poW .— T ra ta d o  de  P a to lo g ía  e sp e c ia l y  T e ra p éu tica  d e  la s  e n fe rm ed a d e s  in te rn a s . (Tomos I, II, III y IV.) 
lalshe.—Traífláo de la s  e n fe rm e d a d e s  de  lo s  ó rg a n o s  r e sp ira to r io s . — ün abultado tomo, 20 rs. para los suscritorea (su 
1 precio 40). (Está agotada.)
lecker.—CtVKyíií o c u la r , co grabados. — Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26 á los que no lo son. (Esta ago- 
Iteda.)
T m p tu lica  o c u la r , con magníficos grabados.—Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su coste en Francia es de 52. 
J (Está agotada.)
Issl. — T ratado  de  la s  e n fe rm ed a d e s  venéreas y  s i f i l i t ic a s . — Precio para los suscritores: 30 rs., y 60 para los que no 
1 lo son. (Quedan ejempiaies.»

QUE TIENE PROPÓSITO ÜE PUBLICAR ESTA BIBLIOTECA
Ktili.—Tratado de la diabetes. 
pa-Bramwell.—Esfeuuedades de la méddla espiiíal.

Dragendorff.—MANUAt, de T oxicologU. 
Mantegazza.—H igiene especial.

Los pedidos, letras, libranzas y demas documentos de Giro se dirigirán á D. Ramón Serret, apartado 
Correos núm. 121, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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t r a t a m i e n t o  - ^ n i  ^ m a  UNECOLT B A X A m i t n  I  w  - ^ ■ lE C O N S T lT U n in l
F IS IO L O G IC OVTERDADEROS. G R A N O S  

DE SALUD DELfDr FR A N C K
(lérDula d(l CMei FraDCél, d‘  $01] 

GRAINS \ \ r»X T R a A JV T E S
A a  Qíj t , IS  i *  Afüí rni'líOoayfa/íiffcífloí 
a e  m n a : J * E sle rá ;n 1  i.im p r ís o c D Í  ColOHI 

d a d o c t c u r  /J*«ii<IA JA S A Z D l.E S .e'laM an »d a  
y i  losVprilailerüs.PARIS.Ftrmacií 

r R A K C K y ' ,  i t R O T ,  y  e n  l a s  ;
* * * * * * *  pa les F a rm "

princi*
España,

Al2m1)¡(iue-YalyD
p oriaiily  n a r ilo ilo  csnl^a^ ibl«
pm desiilacíoLes eeoDóniicai
Punclxninda ea to ia i aarl»»

iDdllDrOSiMi-eo can a particulariza
PAHHACÍAS.UABORATORIO’' 
Ex|ilutjciouaa iiKlaatrialcu.etc. 
En C o b r e  K o j o  E s t a ñ a d o  
DecUluldo 1  fotuo tire  0  biCo o a-  
tla, CUBO aeiiiiieri. de flurai,tra’aa, 
ulaput.litcei.pragpa.gie. — Oao 

'iiiatroeriDi p r la liu  aubreao CDnlra
B R O Q U E T ,C o n s t r u c t o r  
121, rusOlierAainpr, PARIS

V  eoncMÍO'iaWo para  
¡ rutina y exira- Jê 'O.

I jl*«n PrciíMftn i *r»ia f

B l e n o r r a g i a s  
Gonorreas 

F l u j o s  b l ancos  
Derrames

recientes j  antiguos, son curados 
en algunos lüas. en secreto, sin ré
E'jmen ni tisaniis, sin cansar ni mo- 
estar los Organos dígestÍTOs, por 

las
P Í L D O R A S

é Inyección de

K  ^  V  ^
DEL DOCTOR FOURNIER
Por menor; Sr. Ocaña. Garcerá. 

Ortega, María Moreno, GaiTido.
Pedidos áM. García, Capellunes, 

d duplicado, Madrid,

m m
tduiiaistracísn: PARIS, 8 ,bA iluuiiaarir

U ra iM le -U r íl le .— AIoccioDPa liurá- 
l i is> , sD rer iiieJ a ilo « ‘l s  lao r ia t  illKSPtivas. 
iiifartosd o l liiy tu lo y ilo l T aso,ob<lniccione>  
' is c  ra le s , c ilc u lsa  b iliarias, e tc .

U O p i t i i l .  —  Arecciuiiea J e  la s  ú a a  JU  
.■Patitas, n ii.adna J e l es ld iiia g a , d ig estisb es

>̂a sIb* linlt 11 •* s aA 11,.Jláciiea.'íiiapeisDcla, faslralyia, Jia|iopMa.| 
' "  I*.—AiuociaDeaJelMriAniii'ii I1  é lca iiiia . .. . . . __________ _______ ,

J e  la  te j 'g a , mal d e p íe ilra . cá lcu lo s  u ii-r  
n a rio t, neta , d ia .ié le s .  albuiD íiiuria. "

I l a u l c r t t c . —  A leccib ocs J e  lo s  riiVi i 
Das, d s  la  te j ig a , m al J e  p iedra; cálculu  | 
iir in aries, (O ta . d ia b é te t , a lb u c n a u n a . |.' 
F .a m ee l Bom bredel m toM ntM  en le o ip tu lF .
O s p o s i t a r l o e :  Da Joae 11* Muremi, ca I 
Mayor, 9 3 , (Botica Je la rteyiia Mailrr'. y  

ferm acia i do lo e  S ree . M ertín o z . Jacom o- 
Ctczo, 6 i ;  B o r r c ll  heciDanoB, U ."  U iq a e l ,

R A C B O N A I a .
DB

la Anemia, la Tisis, 
laDÍspepsia,elDia 
la Caqusjia, por la

P O R  E X C E L E K C n l

El Polvo de Carne Roussti
gueto agradableyr dei;.
Parla , m e  SIcus, 3 Mi.

Depósito en Madrid: Borrell hermanos. Puerta del Sol.

PILDORAS DE P E P S I N A DE H O G G
E s t a *  p í l d o r a ® ,  z m i y  « o J i a t i í e s  p o r  a o  t e n e r  a n a *  ^ u e  u n a  l i g e r a  c a p í  I d e  a a ú c a r ,  s o n  d e  t r e a  c l a s e *  -• •l e  &AUCA1'* BVl» no •* o® sa***-̂ — • m

m i  n  O  A  C  COW P E P S IW a  P V B &  ACXDIFZCABA.eontealMdnl j . p i L Q O n A S  1 0  cen tigram os d e  Pepsina: I
nae I  A  o  con  P S P S I l f f A  J H IE B R O  red oo ld o  (Wrel H n»BO O B»(|P

g . p  I  L  D O  R  A O o o n t e n le n d o S  o en tlg r . d e  Peps ina  y  6  oeaatlgr.de Hlsno.l 
* «  1 1  i-v  r i  A  r> C O W  P B P a i W A y  lO D U B O  B E  HIBaRO,conteBl«Bd,| 

5 3 * P  I L D O r l A O  6  cen tigram os de P ep s in a  y  5 oenUgram oa de Iodai,|

Farmacia HOGOg 2, Rae do Castiglione. París, y « l« pristiy, ruaipia r

.1
CON CANTAIUDATO' 

DE SOSA
E'te VEJIGATORIO es infinitamente más limpio y mucho más »c- 

tivo que el otro; puede conservarse mucho tierapc» en todos los climís, I 
.sin alterarse. No causa dolor ni irritación en la vejiga (p o r  co m iffv in ü .
no  k a v  g u e  te m e r  ja m á s  la  c is t i t i s .¡  . . . .  .  i

13, rué de Sévigné, Paría. — Envianse muestras gratis a loa señores | 
i deseen.'médicos que las .Pormayor: D. M. García, s, 1 dupl.t

Íi1 m
Aprobación de la Academia de Medicina de París.

M eila//a de O^o de l i  Sociedad d t Farmacia de Perie,
Empleada desde hace 35 alíoe en lea Hospitalet de Parle.

Premio de i . 4 0 ü  fran cos d e  la Academia de Ueüicina de Parle en 1S73, e íc .

4 .a . d o s l ñ c a c t o n  m á s  c i e r t a ;  5.*, a d m i n i s t r a c i ó n  m a s  f á c i l ,
• loa Médicos liaran muy bien si continúan

I admlnlslraiido la DIGITALINA dsHOM OLLEyOUEVENNE.»
In f o r m e  d t  le Jcí«em/a d e  H e d ió m e  d e  B l l í i c t . uoLins, Mme viii, iSH. 

DOSIS : 1 A 3 GRANULOS POR DIA.

F A . E . I S ,  I f 'A . i e M ; '*  S ,  R X J E  
n o t a  — La VERDADEriA DIOiTALINA de HOMOLLE y QUEVENNE 

lleva la Firma de sus luvenlures.

P A S T I L L A S  H O U D i
de Clorhidrato de Cooaxna

Calman loa dolores y alivian muctilslno, por la aneslesls local que prodiiceo, IMI 
- - • • “  - — _  . d e  v o a , Afonía v|Bufermedade* do U Garganta, Sonqneras, Extiaolone* 

ludas las Inflamaclone* dc la Ziarlnge, — Hacen desaparecer las ComcsoFit, 
Picazones y Bonsaciones d* Irritación y tonlñoan la* cnerdas vncalet 

, Utilísimas para combatir las enfermedades del esófago y del estómago, facliiiauí' 
I  la digestión.
-I Ciiaa PasUlla contiene 2  m i l i g r a m o *  ie  cforAfitrafo it« Cocatna.
I  DOSIS ; 6 A 1 2  a t  d ía ,  ( e g n n  l a  e d a d . Tomarhis consecutivomeiite, por ¡0 ’ >
5 lino hnrn antes de las comidas v dejarlas derretirse en la hora.

E L IX IR  H O y P g
de Clorhidrato de Coeainsi

Merced a sus propiedades anostéslcas, constituye un nodern̂ o sedallvo dt- l 
Nenrosl* estomacales y abrevia la conval ‘concla, roKlaiirandii las luuizas io-"l 
ladas. Recomendado para combatir las Oasiritís. oastrAiEías. iííapepai“:f 
vómitos y toda clase de pertnrbaolones ingestivas, este elixir caima u'
dolores du estómago causados por ulceraciones y a fe c c io n e s  canceroise. 

10 gramos de E i i s i r  contienen i  centigramo de princip io  ac tivo . . ,
Dósis ; 1 Coplta licorera iu p u e s  de Cada com ida V en el m om ento  de las entu-

F.'.XtiS: A. BOVBÉ, P arm acdutico , Panbonrg st-Bonts, 0.3,
ELIXir. de TANATO d# PELLETIEPINA. l•lfBHble contra la fOLIT'PI'-

Madrid: 1). M-LOarcíS; Capellanes, L duplicado.—Moreno Miquel, Aretíi '
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